
HermenéuticacomometaJfl~icaen la dimensión
dela ontologíafundamental. Consideraciones
en torno a un conceptodefilosofi’a (Parte 1)

NOTA PRELIMINAR

En las páginasquesiguense encontraráun ensayode traducciónde un tex-
to deHeideggertitulado«Caracterizaciónde la ideay funciónde unaontología
fundamental»’.Cierra la primera parte de un estudio cuyo intento es, ante
todo, exponerun horizontepara la lecturade estetexto, es decir, restituir, a
manerade introducción,un marcode cuestionessuficienteparaquesea leído
hoy como lo que era ya en 1928: la plasmaciónde un modo de entenderel
pensamientocomocompromiso,por el caminodiscursivodel conceptoy laar-
gumentación,en elacontecerde la verdad, y comoforma extremade verdad
deuna exIstencia.El trabajoconstaademásde un comentarioque,por suex-
tensión,y por la persistenciade dificultadesde interpretacióntodavíano re-
sueltas,prefierono publicarde momento.Porotra parte, no otra cosaqueel
recuerdode la actitudfundamentala queacabode referirme,la explicitación
desumovimientointernocomodefiniciónde la filosofía,es lo quecreonece-
sariotraerhoy al debateen torno a la hermenéutica.Y, en estesentido,la re-
tención de la exégesissistemáticame parececasi un imprevisto acto de
coherencia.

Lascontorsionesdel título propuesto,su concienzudadeformidad,y hasta
el absurdoefectoqueproduceen unalecturaen voz altael pruritode precision

1 Vid.: Heidegger,Martin. Metaphysische Anfangsgrñnde éter Logik im Ausgangvon
Leibniz (cursodel semestrede veranode ¡928),GA. 26, ed. K. Heid, Frankfurta. M.,
y. Klostermann,1978, Pp. 196-202.

Lasobrasde Heideggersoncitadasen estetrabajoutilizando las siglashabitualestras
unaprimeraindicaciónde la referenciacompleta.Parafacilitar la lectura,hemosoptado
por arriesgarunatraducciónpropiade todos los textosquese traena colación (también,
porobviasrazonesdecoherenciaterminológica,de aquellosde los queya existíaunaver-
sión en español).

Ana/esdel Seminariode Metafísica, N.” 26-1992. Ed. UniversidadComplutense. Madrid
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que lo anima,constituyenunaciertaexposición(como en un negativo) de la
interna fuerzade autorrebasamientode estepensar,quehubo de dejar atrás
todoslos títulos y arriesgarseen lo carentede nombre2

En todocaso,las «consideracionesen torno a un conceptodefilosofía’>’ quc
emprendemosaquí se refierena la inteligenciade éstacomo«concrecioncen-
tral y total de la esenciamerafívicv de la existencia»t y a la reconducciónde
la analítica(que, paraHeidegger,como paraKant, es el negocioesencialdel
trabajofilosófico) al conceptogeneralde «un arte de existir» comosaberde
laexistenciafinita acercade lo posible.Ambasdeterminacionesformanparte
de cierto retorno que está inscrito, dice Heidegger,en el sentidomismo de
un discursodel ser u ontología. Su necesidadllevó a Aristóteles a reunir en
un mismo proyectode cienciabuscadala cienciadel ente en cuantoentey la
teologíacomonombreparala cienciade lo primeroen la demasíadesu poder
quetodo lo abarca[G.14.26, p. 13], y conduceahoralaontologíafundamental
haciaunatransforniaci~-5nmetaontol.s5gica,quees el asuntoprincipal del texto
a que nos venimosrefiriendo, en la que el pensarse manifiestacomo ética.

Sirvan unaspalabrasde Heideggerpararecogerel sentidode lo dicho y
anticipar la direcciónde su desarrollo:

«No filosofamosparahacernosfilósofos, perotampocoparaprocurarnos,
anosotrosy a los demás,unavisión del mundoquenos salve,y queuno pueda
echarseencimacomo el abrigo o el sombrero.La meta de la filosofía no es
un sistemade las ciencias,ni la edificaciónsentimentalde almasvacilantes.
Sólopuedefilosofarquienesté resueltoaotorgarleal existir, en susposibilida-
des radicalesy universalmenteesenciales,la dignidad libre quelo haceapro-
piado, aél solo, pararesistirla inseguridadpermanentey la escisióndesgarrada,
sinverse imbuido por ello en el parloteocotidiano.Hay, enefeéto,unavision
filosóficadel mundo,perono es el resultadode la filosofía, y no estáadherida
aella comoinstrucciónprácticaparala vida, sino queyaceen el filosofar mis-
mo. Consiguientemente,tampocopuedeentresacarsedelo queel filósofo qui-
zá digadeformaexpresasobrelos problemaséticos,sinoquesólo se manifiesta
en lo que es el trabajo filosófico como un todo.

Por ello, tambiéneléxito deun esfuerzofilosófico tieneun carácterdistin-
to por principio de la apropiaciónde las cienciasparticulares.Cierto que el
filosofar —y precisamenteél— tienequeabrirsepasosiempremedianteun sa-
ber rigurosamenteconceptual,y queha de permaneceren estemedio, pero
estesabersólo se ha comprendidoconceptualmenteen suauténticocontenido
cuandoen él estáasumida,al mismotiempo, todala existenciaen su raiz —

que es la raíz buscadapor la filosofía—, es decir, en la libertad.

2. Unterwegszar Sprache(UrS.). Pfullingen, Neske, ¡986 (67’ ed.). p. 121. Cfr.
Heidegger,«Brief úberdenHumanismus»(BH), ms Wegmarken(GA. 9), cd. F.-W. y.

Herrmann,Frankfurt a. M., y. Klostermann,1976. p. 319.
3. G.,1. 26, p. 202.
4. Ibid., p. 201.
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La preguntapor el ser, con sus transformacionesy posibilidades,es,en
el fondo, lapreguntaporel hombrerectamenteentendida.Frenteala duración
de las constelacionesdel cosmosen general, la existenciahumanaes cierta-
mentelo másefímero, sólo un «instante»,pero estecarácterefímeroes, sin
embargo,la formasupremadesersi seconvierteenexistir por libertady para
la libertad. La altura del ser y del modo de ser no estribaen lo que dure!»
(0>1. 26, p. 22-23).

PRIMERA PARTE: ENSAYO DE INTRODUCCIÓNA UN TEXTO DE
HEIDEGGER DE 1928

«Y lo másesencial:aquí,justamenteenmediode ladesolacióndela situaciónpúbli-
ca de la filosofía, es el momento de osarla transgresiónquenos introduzcaen la
metafísicaen sentidopropio, esdecir, el instantepropicioparadesarrollarladesde
su fundamento.»(CA. 26, p. ¡65)

1. Planteamientogeneral

La necesidady oportunidadde una decisiónpor la metafísicaera unade
las cuatrocosasen quedos filósofos amigos,Max Schelery Martin Heideg-
ger,estabande acuerdoen su última largaconversacióndediciembrede 1927.
Era, antetodo, «un estadode ánimo, refiereHeidegger,el tono alegrede una
lucharicaen perspectivas».Max Sehelermurió pocodespués.Su memoria,la
memoriade un afánde pensare interpretarsegúnel todo, y de un sentidode
totalidaddel preguntar~, es el carácterde la apasionada«investigaciónlógi-
ca» a la que Heideggerdedicó el cursodel semestrede veranode 1928. En
ella encontramosexpuesta,apartirdeunadestrucciónde ladoctrinaleibnizia-
nadel juicio, «la metafísicadel principio de razón»(esdecir, el entramadodel
fundamento,la verdady el ser en la dimensiónde la preguntaontológico-
fundamentalpor laposibilidadde lacomprensióndel ser) y, en definitiva, una
interpretacióndel sentidode la lógicaen generalcomo metafísicade la ver-
dad6.

Nosotrosvamosa ocuparnosdel conceptode filosofía y de filosofar que
se expresaen estasinvestigaciones.Estoes,preguntamosquédeterminación
de la tareadel pensarreúnedespuésde Sery tiempo7bajoel titulo «metafísi-
ca», y en unamismameditaciónapartirdelanecesidaddel presente,el esfuer-
zo por unalógicafilosófica y la exigenciade totalidaden el desplieguede las

5. CA. 26, pp. 63, 165.
6. Ibid., p. ¡32: «. . nuestratesis: la lógica se funda en la metafísicay ella misma

no es otra cosaquela metafísicade la verdad.» Vid, al final de estetrabajo,el suplemen-
to ¡«A propósitode la «metafísicade la verdad».

7. Heidegger.M., 5cm unáZeit [SuZ.], Tílbingen,M. Niemeyer, 1986 (16.a cd.).
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cuestiones.Nuestrotrabajopretendeasí,enprimerainstancia,ponerde relie-
ve ciertaformulaciónde lo quepor ahoradenominaremos«el contenidocon-
creto» de la filosofía: aquéllaque tiene lugar en esa fase transitoria del
pensamientode Heideggercaracterizadaporel intentodeautointerpretarsecomo
metafísica~. Y quiereser, atravésde ello, unacontribucióna lacuestión«mé-
todo y metafísica»,quedestaquela relevanciapositivadel problemaesencial
indicadoformalmentepor esebinomioparacomprenderel sentidodela trans-
formaciónde la filosofía quealienta en estepensamiento<>. Tal problemaesen-
cial lo ha expresadoHeideggeren fórmulas como las siguientes:«el pensar

8. Y hemosde mostrarqueesatransitoriedad,quedeentradapareceexpresarunacon-
sideracióngenéticade la «evolución»de un pensador,deberepensarsecomoel modo de
ser propiode unatextualidad transeúnte en la propiaconfiguraciónde estepensarcomo
pensardel tránsitoy, portanto, comoel índicemáseminentedel modo enque Heidegger
ha dejadoplanteadala articulacióndel doblecomienzode la filosofía. Nos referimosal
períodode 1927a 1931,la épocade ¡oqueHeideggerdenominaen losBeirrúge zar Philo-
sophie las~ «irradiacionesde Sery tiempo» —De la esencia del Ñndamento (1928), Kant
y el problema de la metafísica (1929), ¿Qué es metafísica? (1929), De la esencia de
la verdad (1930>—, y quecomprende,entreotros, importantescursossobreel concepto
del mundocomoconceptofundamentalde la metafísica,sobreel libro IX dela Metafísica
de Aristóteles, sobreel conceptode libertad en Kant o sobreel idealismoalemán«y la
situación filosófica del problemadel presente»,a los quenos referiremosen la segunda
parte. Hacemosllegar estafase,en una acotacióntodavíaprovisional, hasta 1931 (pues
un apuntedel año32 nos informa de queparaesafecha las líneasgeneralesdel proyecto
de los Beitrage estánya establecidas—comunicacióndel prof. F. W. y. Herrmann—y,
dehecho,la consideracióndela esenciade la verdadenestaobraremiteala interpretación
del mito de la cavernadel semestrede inviernode 1931/32), peroconsideramosque, con
matices,podríaextendersehasta1935 o 1936. En 1935 Heideggertodavíautiliza la pala-
bra «metafísica»paradesignaraquellode lo que se trata: una«experienciafundamental
del Ser (Seyn) «másoriginariaque la de los griegos»(vid. Hñlderlins I-Iymnen «Germa-
nien» und ‘<der Rhein», cursodelsemestredeinviernode 1934/35—G. A. 39—, ed. S. Zie-
gler. Frankfurt a. M., y. Klostermann,19gq~2•aed. rey.-. p. 196): duranteel semestre
de veranode 1936, en su cursosobreSchelling,Heidegger,al mismotiempo querechaza
el usode los títulosclásicos,reconocela esencialidaddelmovimientoestructuralquehace
de todafilosofía unaonto-teología(Schellings Abhandlung ,y.ber das Wesen der menschli-
chen Freiheír (1809), cd. E. Freick, Túbingen,M. Niemeyer, 1971, p. 79; comoseverá,
estetexto desempeñaun papel muy importanteen la interpretaciónqueproponemos).

9. Esto es,ensayamosuna lecturadel texto heideggerianoentroncadaen el tipo dein-
terrogaciónquedesarrollóel profesorNavarroCordónhaceunos añosen un trabajotitula-
do: «métodoy metafísicaen el Kant precrítico»,Anales del Seminario de Metafísica, n.’
74 (unalíneade investigaciónproseguidadespués,en explícitareferenciaala lecturabeL
deggerianade la modernidad,conestudiossobreel sentidointernodel métodoen Descar-
tes o sobre la experienciaen Hegel como método crítico), y pretendemosmostrar la
posibilidad de percibirde otra manerael sentidode esarelaciónapartir de la experiencia
fundamentaldel pensamientode Heidegger(por lo demás,esteúltimo es el tipo de plan-
teamientode su estudiosobre Heidegger—vid. n. 13—, y al que me parecequeapunta
un artículo recientetitulado «proyectoy filosofía (a propósitode «el proyectofilosófico»
de Foucault)»).
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es,dicho sencillamente,pensardel ser», dondeel genitivo mientaun requeri-
miento enel queel pensamientoserevelacomopraxisy compromiso:«el pensar
es l’engagementpor la verdaddel ser y paraella» O

Se trata,primero, de ver en quémedidala relación«métodoy metafísica»
alcanzaunafiguraextremaen laafirmaciónheideggerianade lametafísicapo-
codespuésdelapublicaciónde5.u.Z. Paraello esprecisorepararenque,dentro
del discursoheideggeriano,el término«metafísica»empiezaatenerunacon-
notaciónpositiva en el senode una peculiar meditaciónmetódica (concepto
éstequehemosde examinar)dirigida a apropiaren su integridadel camino
andadoenlaontologíafundamental,y cuyo productomáscaracterísticoes una
obracomoKant y el problemade la metafísica‘. Y subrayarel hechode que
estose produceconel carácterde unadecisiónexpresapor la metafísicaque
supone,antetodo, la problematización,de la manode Aristótelesy de Kant,
del movimientoquereúneenun mismopreguntarontologíay teología,crítica
dela razónpuray doblemetafísica(de la naturalezay de las costumbres).Y,
en fin, mostrarque esaproblematizaciónlleva implícita una transformación
de concepto:queconvierteel titulo «metafísica»en nombreparauna herme-
néuticafilosófica quese ha ganadoa si mismacomo«método»de la filosofía,
y es capazde verse,ensu integridad,comocaminoen elmovimientoindome-
ñable de su indisponible«contenido».

Y se trata,así,dedejarplanteadauna vía paraabordarlo queyano estema
especificode esteestudio,perosi tareaen la cual se inscribe,a saber,unadis-
cusiónacercadel sentidoen quela acuñaciónen escritosulterioresde las no-
cionesde «camino»,«ensayo»o «andadurade pensamientos»comocaracteres
del pensardel otro comienzovieneexigidapor lapeculiaridadde lo «metódi-
co>’ no ya en unacimentaciónde la metafísica,sino en un regresoa su funda-
mento, tal como se planteatras la «torna” ¡2, el cual, en cuanto«superación

[0. BH, ms CA. 9, p. 316 y 314 respectivamente.Las razonesparapresentareneste
contextouna fórmula de 1946 se veránen seguida.

II. Heidegger.M., Kantund das Prohlem derMetaphysik (K.P.M.). Frankfurta. M.,
y. Klostermann,1973 (4.’ ed. ampliada).En el prólogode 1929 a la primeraedición,
seindicaqueestaobra, quefue creciendoal hilo de unaprimeraelaboraciónde la segunda
partede Su.Z.,constituyeno sólo un complementode ésta,sino otra introduccióna su
primera parte: unaintroducción«histórica».Lo queesto significa,el sentidometódicode
semejantetarea,es asuntoprincipal deestetrabajo. Por ahorarecordartan sólo queHei-
deggerdedicó»el Kanrsbuch a la memoriade M. Seheler:«El contenidodeesteescritofue
el objeto de nuestradítima conversación”(op. ch., p. XVI).

12. vid.: Heidegger.M., Beiírdge zur Philosophie (Vom Ereignis) (CA. 65) [citare-
mosutilizandola abreviaturaB.z.Ph.l,cd. F.-W. y. Herrmann,FrankfurtaM., V. Klos-
termann,1989; persígase,por ejemplo, la palabra«Versuch»,en su conexiónconcierto
conceptode voluntad,y conciertoconceptodelSercomolo posible:pp. 4-5. 80-81. 475.

La misma nociónde «localización»(Erórterung) (que, es nombredel Sery. a la vez,
permite redefinir la tareadel pensaren términosde topología)podría estudiarsea partir
delconceptode «meditaciónmetódica»(methodischeBesinnung), encuyanecesidadinsis-
te siempre la hermenéuticaheideggeriana.
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de la metafísica>’,tiene quesersolidario,empero,de unadestruccióndel con-
ceptomodernode método,es decir, de la primacíadel método en la filosofía
de la subjetividady de su identidadcon esta última ~.

La mencionadavía consisteen atenderal hechode que, en su contenido
concreto, estatransformaciónde lo metódicofue ya cumplidajustamenteme-
diante la mencionadaapropiaciónpositivadel conceptode metafísica,al final
de los añosveinte,en el esfuerzopor «caracterizar»«la idea y función” “ de
unaontologíafundamental.Y ello en tanto en cuantojustamentebajoel título
«metafísica»emprendíaHeideggerentonces un regreso desde el ámbito
«ontológico-fundamental»,y en esa medida,«trascendental>’y «de filosofíapri-
mera>’,a la totalidadde lo ente(unaproblemáticaqueAristótelesdesignócomo
«teológica»,y Kant como«metafísica”)en laquesiempreya se encuentraarro-
jadoel proyecto(la trascendencia).Reganabaasílahermenéuticade la factici-
dad de sus primeros años de Friburgo en aquella «catolicidad», es decir,
universalidadcomototalidad situadaen la aperturadel instante(y, por tanto,
solidariade la más radical singularizaciónde la existenciacomprometidaen
la tareadelpensamiento),quesólo desdelaontologíaradicalizaday untversa-
lizada puedealcanzarse‘~.

Peroobsérveseque, en nuestrapropuesta,el «método»,lo «metódico»,justamenteen
la acepciónqueya tieneen un contextodehermenéuticafilosófica, y quequedaapropiado
en su máximaradicalidady concrecióngraciasal conceptode metafísica,estomadocomo
indicaciónformal delproblemaesencialdel «camino».Esteesexactamenteel procederin-
versoal quetuvo queseguirHeideggeren la etapafundacionalde la hermenéuticade los
años 20, cuandose tratabade ganarun sentidodel «método» apropiadoa la tareade la
filosofía comociencia.Allí el indicadorformal erajustamente«camino»,y se tratabade
hacerver queésteno eraexterioral «asunto»(quea la filosofía no sele podíaaplicarun
métodotomadodecualquierotro ámbitodel saber,o deciertadirecciónfilosóficaexisten-
te): quecuestionescomoel puntode partidade la investigación,el cómode la travesía
y el adóndedel caminardependíanesencialmentedel saberprevio de la «cosamisma»y
formabanparteesencialdel asuntoque se tratabade investigar,es decir, del contenido
de la interpretación.

13. Enestepunto,basterecordarla exégesisque. en los años60, haceHeideggerdel
funcionamientode la máximafenomenológica«¡a la cosamisma!»enautorescomoHegel
o Husserl (Zur Sache des Denkens [S.D.], Túbingen,M. Niemeyer, 1976 —2.’ ed.—, p.
67-71). A propósitode estatemática,véaseel trabajodel prof. NavarroCordón: «Sobre
el horizontede la meditaciónheideggerianaacercade la esenciade ¡‘a Modernidad»itt:

Lvs confines de la Modernidad. Diez años después de Heidegger, Barcelona,J. Granica,
1988; particularmenteel pgfo. 4.

14. El significadometódicode estostérminosserápuestode relieveen el comentario
(2? parte).

15. Comose señalaen el pgfo. 8 de LuZ., en la preguntaporeí sentidodel ser«yace
al mismotiempo la posibilidad de su propiasingularización,la másnítiday aguzada,en
el respectivoexistir». Y la ideade estasingularizaciónen el existir del casotiene, a la
alturade la segundaseccióndeSuZ.,esamáximaamplitudquees la respectivasituación
(la reunión,enel instante,delo que,enesecaso,co-acontece).Ahorabien, comose sena-
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El sentidodel título de nuestrotrabajo«hermenéuticacomometafísica...’>
puedeaclararsedesdeestasobservacionesintroductorias.«Metafísica»es lade-
nominaciónbajo la quese planteaparaHeideggerel cumplimientodel círculo
hermenéuticode Sery tiempo(o sea,laconsumacióndel desplieguey apropia-
ción del proyectode la ontologíafundamental),pero, a la vez, y justamente
porello, no significael cierreanularde esecírculo (la detención«meta-fisica»
del movimiento),sino su autorrebasarsecomoontológicoen el nacimientode
unaproblemáticasurgidaa partirde él, esdecir, su metamorfosis:unareinau-
guracióndel movimiento interrogativo,que vaa forzaren pocotiempo la re-
fundición del propioproyectofilosófico en elde un pensamientode lahistoria
del ser (titulo que recibe en R.z.Ph. la filosofía en el otro comienzo).

Lo quedespuntaya aquí(en la consumaciónde laontologíafundamental),
conestaproblemáticaemergentedel enteen su totalidady de la singulariza-
cióndela existenciaen su seno,es la tareadela reconsideraciónhermenéutica
del problemadel sistemadela libertad (y en esamedidael descubrimientodel
carácterde «estructurade conjuntamiento>’—Gefage—del Sermismo, del Ser
comojuntura—Fuge—de un acontecerde Empropiamiento—Ereignis—,como
se va aponerde manifiestoa mediadosde los añostreinta 6) o, dicho de otro
modo, la asunciónpolémicade la causaquemovió la filosofía del idealismo
alemán.Y ladifícil cuestiónde calibrarladistanciaentrelosdosplanteamíen-
tos en juego (hermenéuticay dialéctica), aparentementepróximossi sólo se
atiendeala forma (aspecto)del movimientointerrogativoquedescriben,exige
atendercuidadosamenteal elementoconcretode lo queconstituyelagrancon-
tribuciónheideggerianaa la filosofía: laelaboraciónde un conceptode finitud
radicalmenteafirmativo,dondefinitud es un indicadorformal de la transfor-
maciónqueafectaal sery el pensarcuandose examinael sentidopositivo del
factum de la primacíade la naday el no, el contenidode la negatividad‘~.

la enel pgfo. 83 deestaobra, la analíticaexistenciaria,comoel estudiode cualquierotro-
modo de ser, ha menesteraún de su reconsideracióndesdela ideaya clarificadadel ser
engeneral.¿Quépuedeaportaréstadesdeel puntodevista dela temáticaontológico-funda-
mental?Utilizando los términosdel texto de 1928 quevamosa comentar,la posibilidad
de hacersecargodel presupuestofácticode la ontología(del presupuestodel movimiento
del presuponermismo), a saber,quesólo hay ser dondeacontecediferenciaontológica,
y queéstaes comoun único fenómeno:queexistael hombre,su fácticaexistenciaque
presuponela subsistenciafácticade unatotalidadde ser(la naturaleza).Dicho deotromo-
do, la clarificación del sentidodel ser es el lugar, emergenteen el discursoontológico-
fundamental,desdeel quecabeafrontarunaprofundizaciónen la condiciónyectadel pro-
yecto que nos abraeseconceptode naturalezaque seescapabade las redesdel análisis
del mundocircundantey dela genealogíadel conceptodenaturalezadela ciencianatural:
la totalidaddelo enteensu poderío(9óotQ,en cuyosenonosencontramoshabitandoco-
mo vivientes que hablanQjOog)

16. (Schellíngs...,Pp. 78-79).
17. Finitud se convierteentoncesen indicadorformal de la crisis del ser mismo, de

su estremecimientoy eclosiónen el juegode la diferencia(queexige unaconmociónde
la doctrinade las «modalidades»y de la estructurade la categorialidad,apartir de la expe-
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La fórmula«métodoy metafísica’> no mienta, pues,unavariantedel pro-
blemametodológicodel conjunto de reglas fácilesy segurasque conducena
la verdad,centradaesta vez en una disciplinafilosófica particularmentequi-
méricay desfasada,y tampocoel sentidointerno y constitutivodel métodoen
la filosofía modernadesdeDescarteshastaHegelo Husserl, sino que, como
hemosde ver, apuntaformalmentea la delicaday estremecidadimensión,an-
terioracualquierforma de relaciónsujeto-objeto,deunafalta o necesidadins-
crita en el todo (en virtud de su propia totalización, quees imposible sin el
límite constituyentede la nada, y, por tanto, sin el deciry el pensarquelos
mantienediscernidos),lacual, comocoyunturasuya,articulaelacontecimien-
to configuradorde lo que hoy entendemosporOccidente,es decir, la filosofía
y su posible transformación(su otro comienzo).La experienciafundamental
de esta dimensióndefine (determina)el pensamientode Heidegger.

Todavíaen el ámbito de Sery tiempo,es decir, dentrode la repeticiónde
lapreguntaporel sersegúnun proyectoontológico-trascendentalquedesplaza
la comprensiónde tal preguntade la temáticade la entidaddel ente a la del
sentidodel ser, esadimensiónllega a serpensadacomofinitud (de la existen-
ciay del sermismo)y como libertad finita. Ahora bien,aqueldesplazamiento
en la preguntafundamentaltuvo lugar de consunoconunarevoluciónmetódi-
caexpresa:el programade una«ontología»como«hermenéuticade la factici-
dad’> “ (que entraña lo que con Gadamer podemosdenominar «el giro

ríenciadel límite, estoes, de la emergenciade la nadaen la preguntapor lo enteen su
totalidad), y de la copertenenciadel ser y pensaren estemovimiento, que es la basedel
mismo (y queexige una revoluciónen los conceptossupremos—«trascendentales»—de
ser, verdad,fundamentoy unidad, justamentea partir de la correspondienteexperiencia
del «ser-el-ahí»comotenersecontenidoen la nada—HineingehaltenhciiindasNichts—-).
Tal «concepción”dela finitud semuestraentoncescomoacogimiento enel pensardeaque-
llo quemuevela propiaexperienciaheideggerianadel pensamiento,esdecir, comorecep-
tividad (escucha)paracon la dimensióno parajede los encaminamientosposiblesque
conciernenal pensar.Hace faltaestareceptividad-actividaddel pensar.Sólo la andadura
fácticadel pensarhaceque se hagaefectivamentecamino(lo dejaser), y un camino tal
quees la dimensiónmisma la que se poneen obra (enérgeia) corno esecamino. Y sólo
«decaminohacia»aquelloquelo encamina,permitiendosu despliegue,obrael pensamien-
to comotal <praxis) y tiene su lugar de estancia.Por esoescribiráHeidegger:

«Aquí lenel pensar,cuandosetratadel pensaríno hay ni métodoni tema,sino el para-
je, quese llamaasíporquedejaquesalgaal encuentro,esdecir, liberay restituye,aquello
queda quepensarparael pensar.El pensartiene su paraderoen el paraje, se detieneen
transitarlos caminosdel paraje.y así[morandoen la demoradel estardecaminol setiene.
Aquí len el pensar,cuandose tratadel pensar]dondeel caminotiene su lugar es en el
parajey sólo a él pertenece.»(U.z.S.. p. 178.)

18. Vid., desdeluego,el curso,tanamenudocitado: Ontologie. (Hermeneutik der Fak-
tizitdt) (semestrede veranode 1923), GA 63, cd. K. Bróker-Oltmanns,Frankfurta. M.,
y. Klostermann.1988. Peroel programaseencuentraya formuladoexplícitamenteen el
mítico texto de 1922 «Anzeige derhermeneutischeSituation”. queHeideggerredactaracomo
introduccióna un estudiofenomenológicode Aristóteles(cuyo desarrolloestátestimonia-
do endiversoscursosde laetapa1919-1927,conocidacomo«prehistoriade Sery tiempo”)
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ontológico de la hermenéutica»),requeridajustamenteparapoderaccederal
campooriginario del quese extraetodo sentidodel ser. En un momentoulte-
rior, cuandoel proyectoha sido llevado a efecto,el intentode hacersecargo
expresamentede aquellaexperienciafundamentalque muevela transforma-
ciónde la filosofía, en laqueambos(desplazamientode lapreguntaontológica
y revolución hermenéutica)se inscriben,optapor autodenominarse«metafísi-
ca». La fórmulade nuestrotitulo: «hermenéuticacomometafísicaen ladimen-
sión de la ontologíafundamental»aludea estemomento,e indicaun estudio
de su necesidady de las necesidades«nuevas»queestándespertandoen él.

Lo que aquí proponemoscomo material de trabajopara el desarrollode
estosplanteamientoses,esencialmente,unatraduccióny comentariodel texto
de Heideggerquelosanima:«Caracterizaciónde la idea y función de unaon-
tologíafundamental>’.Un textocuyaimportanciava siendopaulatinamentere-
conocidaen el ámbito de la hermenéuticafilosófica y de los estudiossobre
Heideggerque intentanatendera la dimensiónética de su pensamientoy al
sentidogeneraldel camino deéste ‘>. Incluido comoapéndiceen un cursode
1928, es famosocomoel primer documentode la torna. En élapareceefecti-
vamentela palabraKe/zrecomoun momentode necesariatnfiexiónen el des-
plieguede laontologíafundamentalporelqueéstadebereplegarseala «óntica

y queenvióa P. Natorpparahacerlepartícipede las líneasfundamentalesde su plantea-
miento. La lecturade una copiade estaintroducción fue decisivaen la determinacióndel
caminode pensamientode Gadamer,segúnha referido variasvecesél mismo. El texto,
inaccesibledurantemuchotiempo. se publicó por primeravez conmotivo del centenario
delnacimientode Heidegger:«PhánomenologischeInterpretationenzu Aristoteles(Anzei-
ge der hermeneutischenSituation»)» [Ph.Int.z.A.l, ed. H.-U. Lessing,Dilthey Jahrbuch
flir Philosophie und Ceschichte der Geisteswissenschaften 9,1989,pp. 237-269. Y tanto
parael cursode nuestraargumentación,comoparael sentido generaldenuestrotrabajo.
resultade especialinterés recordarun pasajeque se encuentraen las págs.246-247de
estaedícion:

«Laproblemáticade la filosofíaconcierneal serde la vida fáctica. Filosofíaes.eneste
respecto,ontologíade principio (prinzipielle Ontologie). detal maneraquelas determina-
dasy panicularesontologíasde las regionesdel mundorecibenel fundamentoy el sentido
de su problemadesdela ontologíade la facticidad.La problemáticade lafilosofíaconcier-
neal serdela vida fácticaenel respectivocómode su estarsiempreabordadoenel lengua-
je einterpretado(imjeweiligen Wie des Angesprochen-undAusgelegtseins). Estosignifica
quela filosofía, comoontologíade la facticidad,es al mismo tiempo, hermenéuticacate-
gorial del abordarlingúisticamentee interpretar,es decir, lógica.

Ontologíay lógicahande retormarseen la unidadoriginariade la problemáticade la
Ihcticidady entendersecomodesarrollosde la investigaciónde principio, la cual cabede-
signarcomo hermenéutica fenomenológica de la facticidad».

Tendremosocasiónde volver sobreestaslíneasen la segundaparte.
19. Vid, muy principalmentedos espléndidostrabajosdel prof. ManfredRiedel: «Na-

turhermeneutikunó Ethik im Denken Heideggers»y »Wie ist emeEthik der Natur mii-
glich?Heideggerund die Notwendigkeitdes«anderenAnfangs»derPhilosophie»in: Hñren
aufdie Sprache. Die Akroamatische Dimension der Hermeneutik, Frankfurta. M., Suhr-
kamp, 1990, pp. 230-258y 259-299.
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metafísica»de laque brota20 Se trata (lo hemosapuntadoya) de la transfor-
mación meta-ontológicade la ontologíafundamental,en la quese cumple el
conceptode metafísica(aqueaquéllano agotaba)con la asuncióndela temáti-
cade fondode la teologíafilosófica: lacuestióndel enteen su totalidad.Noso-
trosqueremosexaminarlos supuestosy las implicacionesdeesteplanteamiento.
Mostrar, sobretodo, que significa una profundizacióndel conceptode «Ge-
worfenheit»(expresiónquemientalacondiciónde arrojadodel proyecto)que
imponeuna«cuarta>’dimensiónal movimientoextáticode la maduración(tem-
poralidad)del horizonte. Y quepenniterestablecerla continuidady consecuencia
(aun en susrupturas)del camino de la interrogaciónheideggeriana2t.

2. Primera aproximación a la doble cuestión, «método y metafísica” y
«hermenéuticacomo metafísica’>,en su acogidaen la idea deontología
fundamental.

2.1. C’arócter metódicode la filosofía otno ontologíafrndamental:
el conceptoprevio defilosofía en 5.u.Z.

En el quese conocecomo parágrafometódicode SuZ. (1927)22 Heideg-
gerhabíasuministradounadefinición de filosofía consistenteen una indica-
ción del desarrollode la preguntapor el sentidodel seren cuantoquepregunta
fundamentalde la filosofía en general;esdecir, dejabaasentadoen la precon-
cepción( Vorgrtfi5 de su propia tareafilosófica un conceptopreviode Filosofía
en el que se expresabael contenidopropio de la investigaciónontológico-
fundamental:

«Filosofíaesontologíauniversaly fenomenológica,con punto de partidaen la her-
menéuticadel existir, la cual hermenéutica,comoanalíticade la existencia,hasuje-

20. Es la «Kehre» planeadaya desdeS.u.Z.,comosubrayaremosen nuestraexposición.
21. Obviamentehabremosdevalernosparaello deotros textos: textosdel primerHei-

deggerdeFriburgo,el queacuñala nociónde unaontologíacomohermenéuticadela fac-
ticidad, quequeremosexaminarconvistasa unaaclaraciónde su aparentecontrapunto
en el Heideggermarburguésdel horizonte-trascendentaly la metafísicadel Dasein (esde-
cir, del Heideggeren partesemi-proscritopor el propio Heideggerulterior, por ambiguo
y peligrosoparala comprensiónde la inconmensurabilidaddel pensamientodel Ereignis,
y tan imprescindiblesin embargoparaentenderla transformacióninmanenteen queéste
se llega a formular) y textosde los años treintay posteriores,que nos permitenapuntar
mínimamenteel alcanceen Heideggerde estosdesarrollos.

22. Sein und Zeit (SuZ.), Túbingen,M. Niemeyer, 1986 (16.’ cd.), nos referimos
a la tercerapartedel pgfo. 7, aunqueen él sólo sesuministrael conceptopreviodelméto-
do de la investigación,y no agotani muchomenosla reflexión metódicaexpresaen esta
obra. Piénsesepor ejemploen el importantepgfo. 63, con su preparaciónen el 61 y aun
en el 45. perotambién, y sobretodo, en el grannúmerode aclaracionessobrelos pasos
del caminoquearticulantodala obra, y que,como Heideggermismo no dejade subrayar,
pertenecenesencialmentea su «asunto».
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tado el cabo del hilo conductorde todo preguntarfilosófico allí donde brota
(entspringr) y [quees tambiénel lugaríadondese vuelve en un contragolpe (zurdck-
schlúgt). (SuZ., p. 38).

Que esteconceptode filosofía no agotala definición de filosofía, que es
un indicadorformal de lo que constituyeel centrode la filosofía, a saber,de
la ontologíafundamental,peroquejustamenteen esamedidacontienetambién
la indicacióndel autorrebasamientoy transformaciónde este«centro»,escosa
que iremosviendoa lo largo de estaexposición.Porahoranosinteresasubra-
yar que una definición de la filosofía por la ontologíafundamental(esto es,
por la vía deunacentralización,universalizacióny radicalizaciónde la proble-
máticafilosófica23) significa unacaptacióndel movimientopeculiarde estesa-
ber o deseode saber24, y es, en estesentido, una definición «metódica>’: es
decir, no tanto la fijación de un conjunto de notascuantola caracterización
deun movimtentointerrogativo. Y no tanto la determinaciónde un objeto más

23. La ontologíafundamental,como investigacióndel sentidodel ser, contieneel pro-
blemacentral de la filosofía (la filosofía primerao, como Heideggertraduce,la filosofía
en sentidopropio, es «cienciadel ser»o no es nada—-vid. CA. 26, p. 12, y dr., sobre
todo, con CA.,p. 24, pgfo. 3) y esporello la questricto sensu mereceel titulo deuniver-
sal, puestoquesólo en el senode semejanteinvestigaciónpuededesarrollarse,concarác-
terprevioacualquierconsideraciónde la constitucióndeun ámbitode lo ente,el conjunto
de problemasimplicadosenel conceptode «ser»mismo(un estudioque conforma,pues,
el supuestode cualquierinvestigaciónde ontología regional, la cual será,en cadacaso,
unamodulacióny despliegueapartirde él). Lo característicodeella es,empero,algoque
vieneapuntadoen la definicióncitadapor la referenciaal puntode partida(y de llegada)
delpreguntarfilosófico: quesemejanteempresaexigela radicalizacióndela investigación
ontológica,esdecir, debehacersecargode suspropios supuestosónticos,tematizarel «he-
cho»de queel ser(su «tema»)sólo sedaenun peculiarlugarqueya es,en el decir(ontoló-
gico o no, pronunciadoo acallado)de quien,en cadacaso,puede decir «soy», y encarar,
consecuentemente,la ineludibilidad de lo metódico(entendidocomoel ponerseen cami-
no, desdelo quepor lo pronto y mayormentees, haciasu posibilidad) en esteestadode
cosas.Pero,comointentaremoshacerver, estoequivalea afirmarqueno cabeun hacerse
cuestióndel ser queno implique unadecisiónsobrenosotrosmismos,y queel problema
~‘metódico»apuntaen última instanciaa estecompromisodel pensaren el ser.

24. «Saber»es unadeterminaciónde la esenciadel pensar(y dela esenciadelhombre)
muy caraal Heideggerde los añostreinta. En la épocade Sein und Zeit, se mantienela
apuestapolémicaporunadeterminación«científica»de la filosofía. La filosofíaesontolo-
gía, cienciadel ser, o no es nada. Y en estecontextose planteatambiénla cuestióndel
«caráctermetódico»y del «método»de la investigaciónfilosófica. Dicho de otro modo,
el usode la nociónde métodoessolidario de unaciertainterpretacióndela filosofíacomo
ciencia,y cuandoéstase desestime,se renunciaráaaquéllaaunqueen ningunode los dos
casosestosignifique en Heideggerunadejación de la tareaa queambostítulos aludían,
o una rebajaen la exigenciade rigor.

Perodemorémonosbrevementeen el sentidodela determinacióndela filosofíacomo
ciencia: [véase SUPLEMENTO 2: filosofía como cienciaj.
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o menosdisponiblecuantoel acontecerdiscursivode un ámbito, que asoma
y desapareceal hilo del desbrozarseun camino en él, descritopor esemovi-
miento. Heideggermismo, queen el pgfo final (p. 436) de S.u.Z. reproduce
el enunciadodel pgfo. 7, subrayaque se sostienecomo criterio [Richtmass]
paracualquierinvestigaciónfilosófica25. Lo cual, dice, no significa quese Ira-
te de un dogma,sino que,antesbien,es la formulacióndel problematodavía
«embozado>’:«¿cabefundamentarontológicamentela ontología,o tambiénpara
estoha menesterde un fundamentoóntico,y quéentetienequehacersecargo
de la función de cimentación[Fundierung]?» (ibid.)

En realidadtodadefinición filosófica (y todo conceptoo tejido conceptual
en filosofía) tieneun caráctermetódico,en la medidaenquesu contenidodefi-
nitorio (el «definiens”)debeentendersesiemprecomo determinacióndel punto
de partidaparaun trabajodiscursivode maduracióny actuación(interpreta-
ción) de lo que se trata de definir, y no tiene otro sentidoque el de seruna
indicación formal, unainstrucciónqueseñalaenunadireccióndecumplimien-
to, que esbozaun camino y remite a él 26

Ello estriba, en última instancia, en el carácternecesariamentemetódico
de la propia filosofía como onto-logia. Pues,siendodiscursoque, en cuanto
del ser, se refiere a la totalidadde lo quees (y, por tanto,tambiéna sí misma
como discurso),peroque,justamentepor ello, no describeobjeto extradiscur-
sivo alguno,y pretendemásbien determinarjustamenteel propio movimiento
de ladeterminación,o si seprefiere,hacerver no lo queaparece,sinolascon-
dicionesdel aparecermismo, la ontologíain-curreen unacircularidaddescon-
certanteya desdesu propio planteamiento.El ser (y, con el ser, la verdady
el fundamento)no tieneotro ámbitopara mostrarse(u ocultarse)quela pala-

25. Y la razóndeestesubrayadono dejade serinteresanteparanuestroobjetivo, pues
setratade recordarqueunavez elaboradala Se¿nsfrage (esdecir, desplegadatemporaria-
mentela cuestiónde ser) es cuandopuededesarrollarsetemóticamente la Analítica de la
existencia.Y estatematizaciónpost-o metaontológicano es otra investigación‘.>ntológica
distinta, y de ordenfundado(regional; del Dasein no hay ontologíaregional), sino —de
ahí el recuerdodelenunciadodel pgfo. 7 sobrela filosofía—cl cumplimiento,en contra-
golpehaciael puntode partida,del movimiento interrogativode la investigaciónontológi-
co fundamental.

26. El carácterfundamentalde los conceptosfilosóficosesestacondiciónde indicado-
reso índicesformales(Jbrmale Anzeige).Y la ideadeuna«hermenéuticadeindices forma-
les» constituye unade las piezasmás importantesde las investigacionessobrela lógica
y el método de la filosofía —al menos para un cierto estadio de la explicación
fenomenológica—,queHeideggerdesarrollóen los primerosanosdesil trabajoacadémico
(cfr. textosde los primerosaños20 comoCA. 9, p. lO, CA. 61, Pp. 31-35. CA. 63,
p. 80, con el usode esteconceptoen LuZ. —p.c. Pp. 43 y 313-314—y la importante
reflexión metódicade 1929-30en CA. 29/30,pgfo 70)y que. comoseñalaPóggeler.con
diversastransformaciones—piénseseen nocionescomo Wegmarken, Wink, Spur. . .—, se
ha mantenidoa lo largo detodo su camino(vid. Póggeler,O., «HeideggerslogiseheUn-
tersuchungen»,in: AA.VV., Martin Heidegger:Jnnen-und Ausscnansichten, Frankfurt a.
M., Suhrkamp, 1989).
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bray eldiscursohumano.Su presenciaes la consistenciadel entequeencada
casodice «soy»,y éste,a suvez, el modode ser(la facticidad)del sermismo.
Pero,contodoesto,estamoscontestandoyaalapreguntaanteriorqueel saber
ontológicono podráfundamentarsede unamanerapuramenteontológica.Que
en su posibilitación remitea algo óntico. Ahorabien, que ser, fundamentoy
verdadtienenporcimientocierto entees algoque, dice Heidegger,transpare-
ce unay otra vez en la historia de la filosofía, y quese expresa,por ejemplo,
en el hechode queya Aristótelesdijeraquela ciencia primera,la cienciadel
ser, es teología27

Estaconsideraciónno suprimelaposibilidadde laontología,sino quehace
del trabajoconcretode caminar,del cuidadode lospasosdis-cursivos,del mo-
do de produccióny cumplimiento del discurso(y todo estomientala palabra
método),el elementoquedecidela suertede la investigación,o sea,sienella
sedice «algo” o no (si lo queestáen cuestiónalcanzaen la palabradel pensa-
dor lapresenciaquelees propia—incluyendoqueéstapuedano consistirsino
en la búsquedade abrigo,en la retracciónen lo no-dichode lo dicho; la pala-
bra ha de saberguardarla ausencia).Y ello empiezacon el problemade la
elecciónde laonticidada laquedebeinterrogarseporsuser,lo queHeidegger
denominaAnsatzproblem,puestoquebienpudieraocurrirqueconquientiene
pormodo deserla posibilidady, en sentidoseñalado,laposibilidadde la pre-
gunta por el ser, y queen estesentidose impone como testigoprincipal, se
cumpliese,y precisamentepor esesu modode ser, aquello de que lo mejor
conocidode suyoresultajustamentelo más difícil, y que (como dice Heideg-
ger28), lo ónticamentemáscercano(él mismo), sea paraél lo ontológicamente
más lejano.

Pero con estohemosdadoun pasomás:el caráctermetódicodela ontolo-
gía (como unacuestión internay relevantepara la comprensiónglobal de la
tareay el sentidode esediscursodel ser,queno esdiscurso«sobre»sino lugar
de un acontecer)no es todavía la cuestión del método de la ontología,pero
resultadeterminantea lahoradeplantearla,y estáa la basedel interés«sustan-
tivo» de la meditaciónacercadel método (de la «metodo-logia”).

«Habidacuentade lo peculiarde la hermenéuticafilosófica, la meditacióndel méto-
do es insoslayable,y precisamenteporqueéstano es unateoríasobreel mismo, al-
go añadidoy propio de un momentoulterior que también se podríadejarde lado,
sino unapieza esencialdel cumplimientode la interpretaciónmisma, algo que la
despliegay configura. La meditaciónmetódicaes camino en la motilidad.» 29

27. CA.. 24. p. 26.
28. Vid. SZ §~ 5 y 63 (Pp. 15-16y p. 311) y compáresecon la discusióndel concepto

deexistenciaenun texto tan metodológicocomo«AnmerkungensuKarl JaspersPsycholo-
gie der Weltanschauungen” (Anm. z. K. Jas.) in: CA 9; especialmentePp. 28-36 y 8-II.

29. Phñnomenologische Interpretationen zu Aristc’teles. Einfñhrung in die phdnome-
nologische Forschung (cursodel semestrede invierno de 1921/22),~A 61, ed. W. Brók-
ker y K. Brócker-Oltmanns,Frankfurta. M., V. Klostermann,1985, p. 157.



148 M. “ José(hIle/o Hernanz

El mejor ejemplode ello lo encontramosenel tipo de argumentaciónque
apoyala afirmaciónheideggerianade que la fenomenologíaes el método de
la filosofía (o, si seprefiere,la filosofía mismacomo modode saber),afirma-
ción quese ve completadapor estaotra: «el sentidometódicode la descripción
fenomenológicaes interpretación».

Fenomenologíaes,paraHeideggerun conceptode método.Formalmente
mienta,pues,el cómode unainvestigación,no el quéde susobjetos.El «cómo
de la investigación”quieredecirel modoen quedebeexhibirsey tratarseen
ella aquello de lo queversa,a saber,debeconseguirsequehagafrente como
fenómeno,es decir, que se muestreen ello mismo, y que su determinación
se lleve a cabosiempremedianteunaexhibición y comprobacióndirectas.Es-
te «conseguir»es responsabilidaddel lógos,que,formalmente,comológosapo-
fántico, es un hacerver lo que se muestra,desdeello mismo y tal como se
muestradesdeello mismo. Ahorabien,sisedesformalizael conceptodefeno-
menologíaatendiendoa la tendenciainterna inscritaen su definición formal,
esto es, si se preguntadónde resultaesencialmentenecesarioun método así,
quées aquello que,por su propia índole, ha menesterde una fenomenología,
la copertenenciade fenomenologíay ontología resultamanifiesta.Porqueel
ser, el «tema>’ de la ontología, por lo pronto y mayormente,no se muestra,
más bien permaneceoculto en favor de la manifestaciónde lo que es,como
su sentidoy su fundamento.Es lo más necesitadodel trabajometódico,esde-
cir, fenomenológico,de queseaganadaparaél la posibilidadde un hacerfren-
te en el modo de un fenómeno.La fenomenologíaadquireasíel sentidode
«métodode acceso’>al ser,de tal maneraque«la ontologíasólo resultaposible
comofenomenología”y, por otraparte, la fenomenologíaalcanzasupleno sentido
en ello.

«El métodode la ontología, en cuantométodo, no es sino la secuenciade pasos
(Schrittfolge)en el accesoal ser en cuantotal y la elaboraciónde susestructuras.
A estemétodode la ontologíalo denominamosfenomenología.Dicho másexacta-
mente,la investigaciónfenomenológicaes cl esfuerzoexpresopor el métododela
ontología.»(CA., 24 p. 466-7)

Como es sabido,en la exposiciónde SuZ. todo estedesarrollo,quepo-
dría sintetizarseen la afirmaciónde que«la comprensiónde la fenomenología
estribaúnicamenteen asumirlacomoposibilidad»(y, asumidaen su posibili-
dad, la fenomenologíaes el modode cumplirse la ontología),culmina, a tra-
vés de la caíaen la ontologíafundamental,y en la necesidadde unaanalítica
del entequeen cadacasosoyyo mismo,en la nuevadeterminacióndel sentido
del lógos fenomenológicocomo interpretación.Es decir, no mcm descripción.
sino reconducciónde la miradade lo inmediatamentepresentea las condicio-
nes de su presencia(reducción)y, paraello, críticahistóricade la tradición,
y, en general,genealogíadelos velamientosqueen la forma de opiniónpúbli-
cao interpretaciónvigentetienenya decididode antemanoelcampode lo visi-
ble o lo pensablegestrucción),y apropiaciónde la situaciónhermenéutica
medianteelproyectodeunaposibilidadextremade laexistencia,esdecir,puesta



Hermenéutica como metafísica en la dimensión... 149

enjuego de quien filosofa, comohorizontedel trabajointerpretativode las es-
tructurasontológicasquese vanmostrando(construcción).Asumir unaposi-
bilidad es asumirlaen su ser y desarrollarla,es decir,desplegarsu riquezaen
posibilidades.

La determinacióndela fenomenologíacomohermenéuticaes elmodocon-
cretoen que Heideggerdeletreóen la categoríade fenómenouna instrucción
metódica,unadeterminaciónprecisadel compromisodel pensarenel carácter
polémicode laverdad,justamenteladequelos caminos(los modosdeacceso)
no estándadosde antemanoni puedenestablecersede unavez para todas y
paratodos losobjetosposibles,la necesidadde unaconstantepreparacióndel
camino, de su cuidado y recreación3<>~

«Es precisoganarel sentidode la explicaciónfenomenológicacomorealizaciónher-
menéutica(als lnterpretationsvollzug),y llevar asu auténtica~«acuidad”los explica-
tu mismos, según su carácter esencial, como conceptos hermenéuticos»
(Anm.z.K.Jasp. in: CA. 9. p. 32).

2.2. Ontologíafitndamentalcomotratado del métodoy comometafísicade la
metafísica:K.P.M.

HemosafirmadoqueK.P.M. es el productomáscaracterísticode lapecu-
liar meditacióndel métododela ontologíafundamentalqueHeideggerdesen-
vuelvedespuésde la publicaciónde SuZ. La preocupaciónesencialen ella
es la «idea»mismade ontologíafundamental:se tratade explicitaría (lo que
paraHeideggeres idénticoa mostrarla necesidaddel caminode la analítica
del existir parael desplieguedela preguntapor el sentidodel ser, y, a través
de ello, el sentidoen quela preguntapor el hombreestáimplicadaenla Seins-
frage) y verificarla (estoes, hacervalersu fuerzaveritativa, su capacidaden
—cuantoidea—paraguiar la interpretaciónde lasobrasfilosóficasdel pasado,
de maneraque se constituyaverdaderatradición: esto es, liberaciónpara el
presentede la herenciade posibilidadesalbergadaen lo sido). Se trata, ante
todo, demostrarlacomo repetición(y, por tanto, relanzamientoenotra confi-
guración)de una mismaproblemáticaque yace no en el hombre,sino en su
esenciaindisponible,y quepor ello ningunafilosofíafácticapuedeagotar(aunque
cadafilosofía fáctica —en su incalculabilidad— seaabsolutamenteuniversal
y necesaria,justo como la formaen que,en cadacaso,existenlas preguntas
—esto es, se salvaguardala esenciadel hombre—).

En estesentido,y comose señaladesdesu primerapágina, latareadelKants-
buch, estoes, del esfuerzopor una interpretaciónde la Crítica de la Razón
Pura comouna cimentaciónde la metaftsica, es hacerver el problemade la
metafísicacomo el problemade una ontologíafundamental.Es, por decirlo
así, un libro «sobre>’S.u.Z. El espacioen quela ontologíafundamentalsepre-

30. cfr. CA. 63, Pp. 74-76, CA. 24, Pp. 26-32, LuZ. pgfo. 7c)
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senta,en concreto,como repeticiónque, por serlode la cuestióndel ser, lo
es de la instrucciónesencialpara su despliegue—la pertenenciaa ella de la
preguntapor la finitud del hombre—contenidaen el proyectode la Crítica
de la Razónpura; ~‘ y en que,por tanto, (debemosentenderque) seautointer-
pretaS.u.Z. como«tratadodel método” y como ‘<metafísicade la metafísica”.

a) como «tratadodel método>’:

Bastaríaun vistazoal estudiode Gethmanparacomprobarhastaquépunto
semejantelectura de SuZ. es posible32~ Pero aquí la cuestión no es exacta-
mentedemostrarqueen Heideggerhayunateoríaontológico-trascendentalde
la constitución,sino másbien empezara considerarrelevanteunapreguntade
estetipo: ¿cómonecesitaentendersela ontologíafundamentalparacumplirse,
estoes,para ganarexpresamentesu propiahistoricidad?Un tipo de pregunta
queconlíevapreguntascomo éstas:¿cómodebetransformarseel conceptode
«un tratadodel método»en el cumplimientode la preguntapor el sentidodel
ser?,¿haciaquéconcreciónmetaontológieaapuntael métodode la ontología
fundamental?Las implicacionesde ambostiposde cuestiónsondistintas,como
sepondráde manifiestoen el comentariodel texto de 1928;avancemosahora
tan sólo una indicacióndel sentidode estadiversidad:

«Mas la Crítica de la Razónpura no da un «sistema»de la filosofía trascendental,
sino que es«un tratadodel método”. Peroestono significaaquíunadoctrina de la
técnicadel procedimiento.sino el labradodeunadeterminacióncompletade «todo
el perfil» y de «todala estructurainternadearticulaciones”de la ontología.En esta
cimentacióndela metafísicacomoproyectode la posibilidadinternadela ontología
seconsigna«todoel plan previoparaun sistemade la metafísict».(K.P.M.. p. 16).

¿Podríanaplicarseestaspalabrasa SuZ.? En SuZ. se trataantetodo de
unproyecto de la posibilidadinternade la ontología: de unaexposiciónfeno-
menológicadel sentidodel sercomotiempo, y de desplegara partirde ahí los
problemas-centrales-de-toda-ontología-.-A-sí,-la-respuesta-a-la-Seinsfrage-podria
eregirseenhilo conductordetodaontologíafutura, asícomo enhorizontepara
comprenderla necesidadde la ontologíade la presencia(nusla), quees la que
se imponedesdela AntigUedad. En la respuestaa la Seirnfrageestabaenjue-
go, por tanto, el destinodela ontologíaengeneral(estoes,de la investigación
ontológico-regional).Es,pues,claroqueesta identidaddefunción (que reside
en lo queHeideggerllama la primacíaontológica de la cuestióndel ser)autori-
za la consideraciónde SuZ. como compartiendoidéntico problemaal de la

31. «Lacimentaciónontológico-fundamentalde la metafísicaen Sery tiempo tieneque
entendersecomorepetición (Wiederholung)» <K.P.M.. p. 232: y cfr. Pp. 211-213).

32. Gethmann,Carl Friedrich: Versuehen undAuslegung. Das Mcthodenprobletn in der
Philosophie Martin Heideggers, Bonn, H. Grundmann,1974.
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Crítica y, por tanto, como«tratadodel método>’. Máxime teniendoen cuenta
queHeideggerdesdeel primermomentola haconsideradoexplícitamentecomo
un camino parala aclaraciónde la Seinsftage.

Ahorabien, estelenguajey estaacuñaciónde la tarea¿no la arrinconaen
el modelomodernomás radical de una filosofía de la subjetividad?Método
y proyecto,¿no es ésteprecisamenteel binomio matriz de la filosofía moder-
na?¿Quésignifica aquí proyecto?

El comentariode Heideggera la fórmula de Kant tiene su fundamentoen
la conexión,queel propio Heideggerhabíapuestode relieve en losañosvein-
te, entrela problemáticadel métodoy la de la pre-concepción(Vorgr¿tJ) del
«objeto>’ quese tratade interpretary, en esa medida,con toda la estructura
previade comprensión(queincluyeasimismovisión y tenenciapreviasen una
experienciafundamentaldel mismo), a la quedenomina«situaciónhermeneu-
tica>’. Perolo quese va haciendocadavezmás claroesqueestoestanto como
afirmar la simultaneidaddedostipos de «presupuesto>’:el darse(configurarse)
deun cierto horizontede visibilidad y enunciabilidad,por unaparte, y el que,
por decirlo así, estádado el darsede esehorizonte(estoes, la indicación, en
el movimientode maduracióntemporal,de unaprocedencia, cuya anteriori-
dades másvieja quela del «apriori”, y oscuramentela mismaquela decuanto
«es” por haberentradoen un horizonte,pero que en algún sentidoteníaque
seryade antes, aunqueesto sólo puedadecirsecuandoya estáestablecidoel
horizontede sentido).Ambossonsiempreya un único fenómenoenlaexisten-
cta: en el trato más elementalcon las cosas,con los otros y con uno mismo.
Si a lo primero lo llamamosproyectode mundo, lo segundoes la condición
yectade todo proyecto,que,en su cooriginariedadconél, se va descubriendo,
sin embargo,más profundaque la temporalizaciónmisma~‘ y que la historia
(aunqueestosólo resultavisibledesdelahistoria misma,y justamenteen aquel
modo extremo de acontecerquees el proyectoontológico-fundamental,a sa-
ber: cuandola Seinsfrageha sido desplegadasuficientemente),y queacabará
impulsandoel desdoblamientodel conceptode mundoen un conflicto de mun-
do y tierra.

Así pues, lo quepuedasignificar «tratadodel método»pasaahorapor el
descubrimientohermenéuticode la condición yectade todo proyecto,que es
la quedelimitasuespaciodejuego y haceposiblesucaráctervinculante.Pero
estacondiciónno disuelveenhistoricismolaposiciónheideggeriana,comoparece
temerApel. Es cierto queestáenjuego en ella la radicalizaciónde unanoción
deposibilidad(y unaconsiguientetransformacióndelas modalidadesdel ser)
quesignifica unadestrucciónde la nociónde«constitución>’en favor de la emer-

33. Pordecirlo así, más profundaqueel éxtasisdel «ser sido», al que estáreferida,
peroenel queno se agota,comolo pruebala dificultad que suponeen LuZ. el concepto
de naturaleza,o las concomitantesinsuficienciasen estaobra, en el tratamientodel tono
afectivo(Stimmung),del espacio,o del lenguaje:en rigor, y coherentemente,segúninten-
tamoshacerver, los grandesejes de la temáticaulterior.
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gencia de la dimensiónesencialmentehistórica (de articulaciónde motilida-
des)de un acontecerde la verdadmismacomo ocultacióny desocultación,al
que la propia investigaciónfilosóficapertenece.Pero no es menoscierto que
ello implica unaaperturaal sentidode la tierra, y a la preguntapor la habita-
ción del hombreen ella, en la queel problemadel límite y de la medida,la
necesidaddel cuidadodelas cosasy el fundamentoen la palabrade la comuni-
dad de los hombres,se planteancon una intensidadinaudita.

La noción heideggerianadel proyecto implica, pues,una doble distancia
a travésdel conceptode Geworfenheit: distanciaconrespectoacualquiertras-
cendentalismo,perotambién frente a cualquiertipo de historicismoo positi-
vismo. Las consecuenciasque de ello sederivanpor lo que hacea la noción
de un discursoo tratadodel método veremosque tienen todo quever con la
dimensióninmanentementeéticadel pensarcomo pensardel ser, y aparecen
anunciadasen 1928 en una peculiar reconduccióndel conceptode analítica.

5) como «metafísicade la metafísica”

Heideggerreconoceen estafamosaexpresiónde la cartaa M. Herz la cla-
rividenciade Kant sobreel sentidode su propio trabajoen la K. r. V., y sobre
lo queera su aporíafundamental:la necesidadinterna, parala cimentaciónde
la metafísica,de cumplirsecomo unaseñaladametafísica;y afirma asimismo
el caráctervinculante(paratodo intentopostkantianode hacersecargodel pro-
blemade la metafísica)de estadeterminaciónkantianade la tarea~. Comoes
sabido, la ideade una metafísicadel existir, en tanto queasunciónde la pre-
guntapor la esenciadel hombrecomoexigencianecesariaparala cimentación
de la metafísica,y desarrolladaen los limites de estafunción, esdecir, como
ontologíafundamental,es la configuraciónqueda Heideggera la kantiana«me-
tafísicade la metafísica’>~ O, por mejor decir, esla formulaciónen queHei-
deggerexpresalapertenenciadel desplieguedela Seinsfrageen SuZ. a una
tradición (y en esamedida la explicitación de la historicidadde estaobra).

Ahora bien, ¿quésignifica «metafísicadel existir”’?

«Laexpresiónesambiguaenun sentidopositivo. La metafYsicadelexistir no es sólo
la metafísicaqueversasobreel existir, sino la metafísicaque acontecenecesaria-
mentecomoexistir. 1..] La metafísicadel existir tienequedesplegarsey configu-

34. cfr. K.P.M., pp. 223-224.«Estapalabrahacecaercualquierintento debuscaraun-
quesólo fueranelementosde una«teoríadel conocimiento”enla Crítica de laRazónpura.
perotambién obliga comodebera toda repeticiónde unacimentaciónde la metafísicaa
poneren claroesta«metafísicade la metafísica”hastaeí puntode que resulteposible lle-
varíaa un sueloconcreto,queotorgueunavía posible al acontecerde la cimentación».

35. Queno agota,pues, la metafísicadel existir, que es sólo su primer grado, aquél
enquetal metafísicaresultasuficienteparasuministrar,en la finitud del existir, el funda-
mentode la posibilidad de la metafísica, peroquelleva latentesu propiatransformación
mCtaontOl~gica.



Hermenéutica como metafísica en la dimensión... 153

rarsedenuevoencadamomento,bajo la transformacióndesu idea, enla elaboración
de la posibilidadde la metafísica.Permaneceenlazadaen su destino[Schicksal]al
aconteceroculto de la metafísicaenel existir mismo, por virtud delcual acontecer
el hombrecuentau olvida díay hora, añosy siglos desusintentos».(K.P.M., p. 224).

En ¿Quées metafisica?encontramosesta formulación referida sin más
a la metafísica:

«La metafísicapertenecea la «naturalezadel hombre».No es unaasignaturadeuna
filosofíaescolarni un campode ocurrenciasarbitrarias.La metafísicaesel aconte-
cer fundamentalen el existir. Es el existir mismo.»(CA. 9, pp. 121-2.)

Metafísicacomo acontecerfundamentalquieredecir, pues,metafísicacomo
conceptode un movimientoesencial,quees la existenciamismaen su faetici-
dad (y para Heideggertiene un contenido muy precisoen la conferenciade
1929: la trascendenciasobrelo ente—como rebasamientode lo realefectivo—
como esenciadel existir, y su sostenerseen la nada, contenidoen ella). Es,
en efecto,el conceptode una historia originaria, historia cumplida siempre
yaparael discursoquequierehacersecargode ella (que,enestesentido,llega
siempredemasiadotarde),y, a la vez, recomenzadade otro modo (en obra,
en cumplimiento)en esediscursoy como tal discurso36: existenteen él.

Si teniendoen cuentaestefuncionamientodel término «metafísica”revisa-
semosahoraloselementosfundamentalesdel programade la hermenéuticade
la facticidad,expresamentecríticocon la metafísicadesu tiempo,encontraría-
mos: 1) queen la economíatextualde estaslecciones«hermenéuticade la fac-
ticidad” nombra el mismo fenómenoo acontecimientoestructural al que,
inmediatamentedespuésde la publicaciónde SuZ., se decidepensarbajo el
titulo de «metafísicadel existir”, y queno siendoequiparablesdirectamente
aquel conceptode facticidad y esteconceptode existencia,sí lo son, y con
granexactitudtanto por lo quehacea la doble lecturadel genitivocomo por
lo que haceal carácterde indicadoresde un movimiento originario (que no
es otro queel de la temporalidadoriginaria), hermenéuticay metafísica~, has-

36. Precisamentede estaposibilidadde asumirexpresamenteel relanzarsede la meta-
física, de habitarla metafísicacomoencaminamiento,vive la filosofía: «Escompletamente
imposiblequenos transportemosa la metafísicaporque—en la medidaenqueexistimos--
ya estamossiempreen ella. (...) Filosofía —lo que denominamosasí— es la metafísica
comoun poner-en-movimiento(dasIn-Cang-bringender Metaphysik),puesen la metafí-
sicaasíentendidala filosofía vieneasi misma y a sustareasexpresas.La filosofía sólo
se poneen movimiento (kommmrnur in Cang) medianteun peculiarsaltode la propiaexis-
tencia,porel queéstaseadentraen lasposibilidadesfundamentalesdelexistir ensu totali-
dad.»(CA. 9, p. 122). Puesbien,estesaltodelapropiaexistenciahaciasusposibilidades
es el supuesto,fáctico y metafísicoa la vez, de la filosofía u ontología.

37. cfr. Kisiel, Theodore:«DasEntstehendesbegriffsfeldes Faktizitát im Frúhwerk
Heideggers»,Dilthey Jahrbuchflir Philosophie unid Geschichte der Ceisteswíssenschafien,
Ed. 4, 1986-87. pp. 91-120, vid, especialmentelas conclusionesfinales, pp. 116-119.
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tael punto dequenos parecelegítimo afirmar quemetafísicaes unaprecisión
esencialal sentidode la hermenéutica,unamanerade arrancareste título de
cualquierconsideraciónhistoricista,y un modo de subrayar,sin embargo,el
alcanceesencialde la historicidad38; 2) que,para entenderel sentido(y por
tanto lanecesidad)del «cambio”de nombres(o sea,paraentenderqueno tra-
tándosede un mero cambiode nombres,existeuna coherenciay continuidad
esencialsustentadaenel modode entenderel trabajofilosófico-conceptualco-
mo compromisopolémicoen la verdad),es precisorepararenquela interpre-
taciónes esencialmenteautointerpretación,su movimientoun transformismo
o metamorfoseodesi, y enqueesenel senodela interpretacióndondetienelugar
el movimientodetodadeterminaciónesencial(la definición). Con la adopción
emblemáticadel término«metafísica”paraelpropioprogramainvestigadorse
está suministrandoimplícitamente una indicación formal de la esenciade la
hermenéutica,se estácaptandolo hermenéuticomismo,de maneraquesu «como
qué”, su determinaciónconceptual.es ahorajustamente,un conceptotransfor-
madodemetafísica(¡transformadograciasalpropio trabajoontológico-herme-
néutico concreto!).Comprenderpor qué estopuedeser así exigeatenderal
«sobrela basede qué»,al campode juego de semejante(auto)interpretación,
y esto significaen nuestrocontexto:atendera la elaboraciónhcideggerianadel
conceptode ladimensióno campooriginario(facticidad-existencia-trascendencia-
finitud) de la ontología,es decir, a la marchade la reinterpretaciónconstante
de la hermenéuticade la facticidad,a la continuidaddel reexamende la situa-
ción hermenéutica(de la preestructuracomprensivade lapropia ontologíafun-
damental),y esto,justamente,es tanto como decir: a lo metódicomismo.

2.3. Emergencia del término «metafísica» en una decisión por ella.
La necesidadde la apropiación de la situaciónhermenéuticaen 1928.

¿Cómoentenderestairrupción del término«metafísica”paradenominarel
propio quehacer?

a) Como fruto de una meditaciónmetódicay como decisión:
Lascríticasde Heideggera la metafísicahabíansido frecuentesy acerbas

en losprimerosañosde Friburgoy lo son aúnen LuZ. Sedirigen enprincipio
a la llamada«metafísicainductiva” y van de consunoconla crítica de la con-
cepciónde la filosofía comosuministrode cosmovisiones.Perotienensu cen-
tro de gravedaden el resurgimientode la metafísicaen su época,es decir, en
la identificación de metafísicacon «realismo”en teoríadel conocimiento,lo
queparaHeideggersignifica la consumaciónde la ausenciadel pensamiento:
el triunfo, pues,de la vacuidady de los pseudoproblemasenel mundode los

38. Enestepuntola interpretaciónqueaquíproponemossedistanciade la de M. Rie-
del en el mencionadotrabajo «Naturhermeneutikund Ethik im DenkenFleideggers».
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profesionalesde la filosofía~. La mayordesolación.La experienciadel olvi-
do del ser tiene lugar en una situaciónacadémicade vuelta a la metafísicay
es un mododecríticaanteel falseamientoqueesta«resurrecetón”implica. ¿Por
quéahoraestaocupaciónpositivacon la metafísicay quéentenderpor metafí-
sica en este contexto?

Obedecea la propiaconcepciónquedel trabajofilosófico tieneHeidegger.
Ante todo es precisoseñalarque la emergenciadel término «metafísica»

en el discursoheideggerianotienefecha. Y relevante.Acaece,en efecto,poco
despuésde la publicaciónde Serytiempo,o sea,de las dosprimerassecciones
de la primerapartede esteproyecto,y lo quees más importante,cuandoya
la totalidaddel mismohabíasido realizada~. Tiene lugaren el senode un es-
fuerzo(previstoen el proyectocomo su consumación)por unaautointerpreta-
ción de la ontologíafundamentalque hagavisible su condiciónde repetición
comoapropiaciónpositivade la tradición filosófica (esdecir, quehagaexplí-
cita la condiciónhistórica,en el sentidode inauguradorade historia,de la obra
de 1927), y justamenteen diálogo con Kant.

Heidegger,para quien la doctrinadel esquematismotrascendentalya en
1925-26habíaconstituidoun descubrimientodecisivoparapensar(y articular)
la cuestióndel tiempodel ser41,mantienela apelacióna Kanta la horadepre-
cisar el modo de su decisiónpor la metafísica:se distanciacon Kant y a la
maneradeKantdel conceptotradicional, y presentasu propiaobracomocom-
partiendoun problemaidéntico al de la Crítica de la Razónpura, a saber,la
necestdadde unacimentaciónde la metafísicaen una analíticade la finitud
(un planteamientoque, por lo referentea la interpretaciónde Kant, supusouna
verdaderarevolución, cuyo alcancetodavíahoy permanecea menudoincom-
prendido),y la necesidadde una formulaciónconsecuentede la metafísica
posible.

b) Aquí nos importa sobre todo constatarla doble vertiente(metódicay
temática)en que se desdoblaeste paso:

Primero, quees justamentela autorreflexiónde la ontologíafundamental
duranteel periodoque podemosllamar «de las irradiacionesde Sery tiem-
po» 42, la quepromueveuna renovacióndel conceptode metafísicatal que, a

39. (3. A. 26, pp. 189 ss. Cfr. tambiénO. A. 24, pp. 237-8: «deI realismoni siquiera
sepuededecirque seainsostenible,porquenoentraenabsolutoen la dimensiónde la pro-
blemáticafilosófica, es decir, en el plano de la decidibilidad de lo sostenibley lo insos-
tenible».

40. Es importanteponeresto de relieve: la secciónno publicadade la primeraparte
de S.u.Z. sí fue escrita, y más de una vez. Hoy podemossaberde su contenidogracias
al vol. 24 de la Gesamtausgabe, querecogeel cursodel semestrede verano de 1927.

41. Y le obligó amodificarsobrela marchael programade su investigaciónde «lógica
filosófica». Vid. Ugik. Din Frage nach der Wahrheít (O. A. 21), ed. W. Biemel, Frankfurt
am., V. Klostermann,1976. Cfr. el plan del curso(p: 26) con su contenidoefectivo (PP.
y-VII).

42. Vid. n. 8.
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partir de esemomentoy duranteun breveperíodode su trayectoria(decisivo.
por cierto, en la reconfiguraciónde la misma),Heideggerreclamaestetitulo
parasu propio trabajofilosófico. Y segundo,queesestareflexión sobrela me-
tafísicadesdeel puntode vistade la autointerpretaciónde la ontologíafunda-
mental la que impulsauna toma en consideracióndel conceptodefinitud (a
raíz del conceptokantianode Razóncomo Razón finita ~, quedeterminato-
da lacimentaciónde lametafísica),quepermite,a su vez, unaimportantepre-
cisióndel conceptoontológico-fundamentalde existir (Dasein),en elesfuerzo
porevitar su antropologización(comosujetoempírico,objetoposiblede algu-
na de las cienciashumanas)o su logización(comoconcienciatrascendental),
parapodercomprenderloefectivamentecomo«ser-el-ahí»(Da-sein): Heideg-
gerhablaahorade «la finitud del existiren el hombre»,recalcando,pordecirlo
as¡, la esencialdelimitaciónde su ser, entreel nacimientoy la muerte,y en
generalla situaciónde la posibilidadposibilitante, entrela imposibilidadde
la no-posibilidady laposibilidadde la imposibilidad.Finitud (en un acepción
por la que se identifica con la libertad) es un conceptode totalidad abierta,
rotaen el «encadacaso”, siempreen tránsito,y en esamedidasiemprerecon-
figurándose.Mienta ladimensióncomóndetrascendenciay facticidad,y per-
mite así aludira lacooriginariedadde Geworfenheity Enrwurfcomoformando
un todo, cuyaconformaciónestá másacádel alcancede unaautoconstitución
trascendentaly apuntaa la finitud del ser mismo, que se abrejustamenteen
lapreguntafundamentaldela metafísica:«¿porquées en generalel entey no
más bien la nada?”.

La irrupción de la metafísica(de la problemáticadel todo y la nada, y del
lugardelaexistenciasingularizadaen lapreguntaquesostieneel limite de am-
bos)tienesu necesidaden unameditacióndel camino andadopor la ontología
fundamental.Es un pasoconsecuenteen él y a la vez el impulsodecisivo para
pensarla tinitud del sermismo, quellevaráareformularel proyectotrascen-
dentaldel sentidoen términosde preguntahistórica—hacedorade historia—
por elacontecerdela verdaddel ser. En esamedidaconílevaunaprofundiza-
cióndel planteamientohermenéutico(quea su vez, habíasignificadodesdelos
comienzosdel caminoqueconducea Serytiempounaradicalizaciónde la fe-
nomenología)en la direccióndel conceptode unanecesariacolaboracióndel
pensaren el cumplimientode la presencia(enérgelacomoEreignis44), es de-
cir, como asunciónde lapertenenciadel pensaral acontecer(historia)del ser
mismo y de su verdaden el modo de lo que en ella hace falta ‘~.

43. Prefiguradoen la metafísicaleibnizianade la sustanciafinita (monadología);vid.
el análisis de Heideggeren GA. 26, ~§ 4 y 5.

44. fr. Póggeler,op. cit., pp. 96-97.
45. Es cierto queel pensamientodeEreignisse forjaen unaautocríticade losdesarro-

líos «metafísicos»basadosenel conceptodetrascendenciay enel dehorizontetrascenden-
tal característicosdeestafase,y queHeideggervaa hablardeunasuperacióndela metafísica,
en la quecomoúltimo capituloquedaincluidatambiénsu propianoción detrascendencia,
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e) El punto de inflexión hacia la metafisica:la necesidadde hacerse
cargode la preguntateológicay d espaciode la metaontologia.

Ahora bien, el punto de inflexión que posibilitaestarelaciónpositivacon
Kant enlo que tocaa la decisiónpor la metafísica46sedebeal establecimien-
to previo, con ayudadeAristóteles,de la legitimidaddel título metafísicapara
el «contenido”de la interrogaciónfilosófica, lo cual pasapor unareivindica-
ción del libro XII de la Metafísicay de la esencialpertenenciade suproblemá-
tica «teológica»a lapreguntafundamentalde la filosofía enel siguientemodo:

«Queen la preguntaontológica fundamentalde la filosofía de algún modoestéen
juego al mismo tiempodel todode lo entey con ello tambiénla existenciahumana
detal maneraqueenello en cadacasosedecidela existenciadel quefilosofa, esto
se expresaen Aristótelesdiciendoque la «filosofía primera»es,al mismo tiempo
OEoXytKj.» (GA. 26, pp. 21-22.)

Estailuminaciónde la temática«teológica»de Aristóteles,queva apermi-
tir unaasuncióndel término«metafísica»en la dimensiónde laontologíafun-
damental,tiene lugarexpresamenteduranteel último semestredela docencia
enMarburgo(1928),y quedaformuladasistemáticamenteenel «apéndice»Ins-
crito en el cursode la argumentación,de tftulo: «Caracterizaciónde la idea
y función de una ontologíafundamental»‘~, al que nos hemosreferidoen la
presentación.Heideggerreflexionaallí sobreel movimientointernode lacuestión
del seren el desplieguey apropiaciónde su proyectofilosófico. La fijación
del conceptode ontologíafundamentalque se lleva a caboahora,y que debe
captarsecomo cumplimientoefectivodel entenderde si mismaen quela pro-
pia ontologíafundamentalconsumalacompletaclaridadrespectodesí, la «trans-

pero no es menoscienoque el antaño«método»de la ontología(la fenomenologíaherme-
néutica) subsistecomoun caminodel sermismoen la direcciónque acabamosde apuntar,
y quecuandola ontologíay la metafísica(esdecir,todoplanteamientotrascendentaly aprio-
rístico en términosde horizontey condición de posibilidad)quedenreducidasa formas
de idealismoo platonismoque habráque superaren favorde un planteamientodialógico,
acroamático(queacabarásabiéndosetopológico),cuales el del «Brauch»,esto no signifi-
ca sinola agudizacióny metamorfosisinmanentede la lemáticadela finitud comofinitud
del ser mismo (que tieneque conllevaruna transformacióndel conceptode libertad), en
la que se sigue formulandouna protoestructuradel juegode la identidad y la diferencia,
que se constituyeen «principio» an-árquicode la otra historia.

46. La relación positiva con Kant arrancade más atrás [Esquematismoj.
47. La intenciónde este«inciso»era mantenerabiertostanto la perspectivade «la am-

plitud del horizonteproblemático»comoel «estrechosendero»de un discursoque,arran-
candodeunaconsideraciónenLeibniz de «losprincipiosmetafísicosde la lógica»,pretendía
plantearun regresoa la esenciadel fundamentocomo dimensiónparael proyectode una
lógica filosófica, lo cual exigía a su vez, que la ontologíafundamentalno resultaseapre-
hendida«ni demasiadoestrechamente,ni demasiadounilateralmente».Piénseseque la ver-
sión heideggerianadel problemade una lógica filosófica esjustamentela hermenéutica.
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parencia”(Durchsichtigkeit)exigida por el carácterexpresode su preguntar,
constituyeunadecisivaexplicitacióndel citadoconceptode filosofíadel pgfo.
7 de5. u.7., y empujaaotra definicióndefilosofía —en laqueculminaelsuso-
dicho «apéndice»—cuyo sentidoe identidadconaquéllasólo puedenentender-
se si sereparaen lapeculiaridaddel hilo conductordesarrolladopor Heidegger
paraponerde relievelascaracterísticasde estadeterminacióndel conceptode
ontologíafundamentalde la que se trata:

«Para lo siguiente,y en el contextode estecurso,bastarácon unacaracterización
muy general.Se tratade quela ontologíafundamentalno resulteaprehendidani de-
masiadoestrechamenteni demasiadounilateralmente.Laspreguntasquenossirven
de guíaparaello son: ¿Porquéla ontologíafundamentalesen su punto de partida
una analíticaexistenciaria?¿Quésignifica aquí«existencia»?Y ¿enqué medida la
analíticaexistenciaria,encuantoHistoriametafísicay «humanitas»,sólo llegaa co-
nocer su sentido,a experimentarlo,desdeel conceptocompletode metafísica’?»

Es decir, un hilo conductorque consisteen mostrarla conexiónentreel
conceptode existenciamentadoen laanalíticaqueconstituyeelpunto departi-
dade laontologíafundamentaly lo queHeideggerdenominaaquí«el concepto
completodemetafísica»,de maneraquejustamentedesdeesteúltimo eslapropia
analíticaexistenciariala que alcanzaa entenderse«como Historia metafísica
y comohumanitas».Puesbien, la mencionadapeculiaridadestribaen que lo
que se estáplanteandoaquí: la autocomprensiónde la analíticaexistenciaria,
por la queéstaexperimentasu sentido (esdecir, se ganaa símisma, «como
Historia metafísicay como Hum.anitas48), como pautaparala autocompren-
síonde la ontologíafundamentalen general,entrañauna toma en considera-
ción de la pregunta«¿quées metafísica?’>, y significa un autodescentramiento,
o mejor, una autolocalizacióndel pensarontológico fundamentalen el seno
del conceptocompletode metafísica,es decir, en el movimientomentadopor
esteconcepto(enel que lapreguntaporel sentidodel serse autorrebasa,tran-
sitahacialapreguntapor el enteen sutotalidad—esdecir, seencaminaal pro-
blemade unaónticametafísica,queHeideggerdesignarácomo meta-ontolo-
gía—). Perode este modo (o sea,graciasa la entradaen juego del concepto
dc metafísica),el métodode la filosofía, la fenomenología,que ya se sabía
hermenéuticajustamenteentanto quemétodo,va apodermostrarsudetermi-
naciónmásradicalencuantohermenéutica,lade ser«artede existir», y lapro-
pia filosofía (la ontología)alcanzaentoncessu conceptometaontológico-exis-
tencial (fácticoy ético): «concrecióncentraly total de laesenciametafísicade
la existencia”.Veamostodo estomásdespacio.

48. Como veremosmásadelante, la analítica seva a encuadrar,en última instancia.
en un artedeexistir comoel modo de sabersela existenciafinita y, porende,enla medida
en queel saberde sí estáinscrito en la noción misma de existencia(queal ente de este
modo de ser en su ser le va estemismo), la analíticapertenecea la esenciadel enteque
en cadacasosoy yo mismo. Si paraabreviarestaúltima expresióndecimos:el hombre.
entoncesla analíticaexistenciaria,comohacersecargo del propio ser,es en cadacasoel
cumplimientoexpresode la «humanitas”.
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- MARTIN HEIDEGGER
CABACTERIZACION DE LA IDEA Y FUNCIÓN DE UNA ONTOLOGIA
FUNDAMENTAL

«Entendemospor ontologíafundamentalla cimentaciónde la ontologíaen
general.Pertenecena ella: 1. la fundamentaciónqueexhibela posibilidadin-
ternade la cuestióndel ser, posibilidadquees el problemafundamentaldela
metafísica(la hermenéuticadel existir [Dasein] corno temporalidad);2. la ex-
plicitaciónanalíticade losproblemasfundamentalesencerradosenla cuestión
del ser(la exposicióntemporariadel problemadel ser); 3. el desarrollode la
autocomprensiónde estaproblemática,su tareay su limite (la transmutación
[der Umschlagl).

Paralo siguiente,y enel contextode estecurso,bastaráconunacaracteri-
zaciónmuy general.Se tratadequela ontologíafundamentalno resulteapre-
hendidani demasiadoestrechamenteni demasiadounilateralmente.Las preguntas
quenos sirvende guíaparaello son: ¿Porquélaontologíafundamentales en
su punto de partida una analítica existenciaria? ¿Qué significa aquí «existen-
cia”?Y ¿enquémedidala analíticaexistenciaria,encuantoHistoriametafísica
y «humanitas»,sólollegaaconocersu sentido,aexperimentarlo,desdeelcon-
ceptocompleto de metafísica?

Con estaontologíafundamental,y medianteella, no hacemosmásqueasu-
mir [ergreifen], y por cierto que en un determinadorespecto,la vida interna
y ocultadel movimientofundamentalde la filosofía de Occidente.Hemosvts-
to reiteradamente cómo los rasgos fundamentales de esta problemática se ma-
nifiestandesdeel comienzo [Anfangj. Y se trata de iluminarlos cuanto sea
posible, de maneraque resulteninteligibles, en vez de dejarque yazganen
la indiferencia;y ello no precisamenteporqueestosproblemashayansido to-
cadosya antesy siempre,no por su vetustez,queles confiereunaciertadigni-
dad, sino, al revés,porquela ontologíafundamentalformulaproblemasque
en su conjuntopertenecena la existenciadel hombre,a la esenciametafísica
del existir, tal como es visible paranosotros;y sólo por esoy justopor ello
salierona la luz estosproblemasen el comienzode la filosofía occidentalen
forma determinaday concreta.

La ontologíafundamentalsiemprees sólo unarepeticiónde estoantiguo
y primero. Peroestoantiguoy primeromismosólo senos entrega[Uberliefert
sich unsj en la repetición [Wiederholungj si le damosla posibilidaddetrans-
formarse.Puesesto es lo que, por su esencia,exigen talesproblemas.Todo
ello tiene su fundamento,como hayquedesarrollar,en la historicidaddel en-
tender de ser [Seinsvertdndnis]. Y es característicoque justamentela Tra-
dición [Tradition], es decir, la transmisiónalienadoray alienada [die ver¿ius-
serlichie Weitergabe], le rehúse al problema de la transformación en la re-
petición. La Tradicióntransmiteproposicionesdefinitivasy opinionesfirmes,
manerasfijas del preguntary discutir. A la Tradición-[-Transmisión]externa
de lasopinionesy deposicionesqueflotan en el vaciose la llamaahora«histo-
ria de los problemas’>.Y comoestaTradicióny su tratamientoen la historia
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de la filosofía niegaa los problemasla vida, y esto significa: la transforma-
ción, e intentaahogarlos,hay que lucharcontraella.

No es que la Antiguedaddebasuperarse,sinoque~si en esterespectono
está fuera de lugar hablarde «crítica” (lo queno es una exigenciaprimaria,
perosi inscritacomode consunoen cadasituación)—debemoscombatirasus
malosabogados.Masestosólo aconteceal hacernuestroel esfuerzoporpro-
curarunaocasióndetransformacióna estosproblemasfundamentales,es de-
cir, a la metaphysicanaturalis queyaceen el existir. Estoes lo queentiendo
por destrucciónde la Tradición. No se tratade liquidar estosdos mil añosy
de ponerseuno mtsmoen su puesto.

Pero,por muy resueltamentequetengamosquevolver a aclimatarnosa la
pujanza simple de los problemascentralesformuladosen su universalidady
en su radicalidad,seriafatalmenteerróneoque se quisieraabsolutizarestos
problemasy aniquilarlosasíensu función esencial.Nosotroslos hombresten-
demos—no sólo hoy, y no por casualidad—o bien a desconocerlo central
de la filosofíaen favor delo interesanteo de lo queresultaevidenteen el mo-
mento,o bien,por el contrario,unavez quelo centralestácaptado,aabsoluti-
zarloen seguida,y de un modoigualmenteciego,a fijar un determinadoestadio
posiblede la problemáticadel origen y a convertirlo en unatareaeterna,en
lugarde madurary prepararla posibilidadde nuevosorígenes.Paralo último
es menestersiempreno la previsiónde tales origenes,sino, por la finitud del
existir, justamenteel solo trabajoen las posibilidadesfácticas.Y comoel filo-
sofares esencialmentecosade la finitud, tambiéncadaconcreciónde la filoso-
fía fáctica serávíctima de estofáctico.

Es cierto que la peculiarrespiraciónasmáticadel preguntary del pensar
no puede dejarse a un lado, pero es menester nuestro esfuerzo para no ser sus
víctimaspor descuido.Porunaparte, raravez somoscapacesde recorrerto-
talmente el carácter interno de una problemática y de conservarlo en su viveza
y capacidaddetransformarse,o si todavíasomoscapacesde ello, entoncesvuelve
a faltarnos la fuerza para tomar aliento de nuevo para otras posibilidades igual-
mente esenciales. O cuando esto es posible, entonces la correspondiente ela-
boración es más difícil, porque el desprendimiento de lo anterior es en el fondo
una imposibilidad interna. Así, la respectivairrupciónde los horizontessede-
mora; lo esencialestáabandonadosiempreal porvenircomo la herenetaen
sentidopropio. En cambio lo esencialno es lo refutabley lo que el espíritu
del tiempo discute. (Mal andarían las cosas si Kant sólo hubiera sido el que
sus contemporáneos captaron, tanto los que le refutaron mal como los que lo
hicieronbien.)

La finitud de la filosofía no consisteen quechoquecon límites y no pueda
seguir, sino en que alberga en la simplicidad de su problemática central una
riquezaque cadavez vuelve a exigir un nuevo despertarse.

Por lo que conciernea la ontologíafundamental,hay que repararen que
precisamente la radicalidad y universalidad de esta problemática central, y sólo
ella, conducea la inteligenciadeque, siendoestosproblemasciertamentecen-
trales, justo por ello, en su esencialidad,no son nunca los únicos. Dicho de
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otro modo: La ontologíafundamentalno agotael conceptode metafísica.
Comosólohaysersiendo [indem] ya tambiénlo ente, y precisamenteello,

en el ahí, en la ontologíafundamentalestálatentela tendenciaaunatransfor-
maciónoriginariay metafísica,quesóloresultaposiblecuandoel serestácom-
prendidoen la integridadde su problemática.La necesidadinternade quela
ontologíase vuelva,enun contragolpe[zuruckschldgtj, haciaelpunto del que
habíapartidopuedeaclararseenel fenómenooriginario delaexistenciahuma-
na:. queel ente «hombre»entiendede ser; enel entenderde seryacea la vez
el cumplimientode ladiferenciade sery ente;hay [seda] sersólo si el existir
entiendede ser. Conotraspalabras:La posibilidadde quese dé seren el en-
tenderpresuponela subsistenciafáctica [faktische Vorhandensein]dela natu-
raleza.Precisamenteenel horizontedel problemadel serradicalmenteplanteado
se muestraquetodoestosólo es visible y puedeentendersecomosercuando
ya está ahí una totalidad posiblede ente.

De aquíresultala necesidadde unaproblemáticapeculiarqueahoratiene
por temalo enteen su totalidad. Estenuevoplanteamientoyaceen la esencia
delaontologíamismay resultadesutransmutación,desu~iera~oXij.Designo
estaproblemáticacon la palabrametaontología.Y aquí,en el ámbitodel pre-
guntarmetaontológico-existencial,estátambiénel ámbitode lametafísicade
la existencia(sólo aquícabeplantearla preguntade la ética).

Tambiénlascienciaspositivastienen¡o entepor tema,perolametaontolo-
gía no es unaónticasumaria,en el sentidode unacienciageneralquerecopile
empíricamentelosresultadosde lascienciasparticularesen unasedicenteima-
gendel mundo,paraderivar deahí unacosmovisióny unavisión de la vida.
Algo semejanteestávivo en cierto modo enel existirprecientífico,aunquetie-
ne unaestructuradistinta; laposibilidady estructurade ¡a visión naturaldel
mundoesellamismaun problemaaparte.Que siemprevuelvaa intentarseuna
sumay queestoquierahacersepasarpor «metafísicainductiva»estáindicando
que se tratade un problemaque se abrepasonecesariamenteunay otra vez
en la historia.

Metaontologíasólo es posiblesobrela basey en la perspectivade la pro-
blemáticaontológicaradicaly a unaconella; es precisamentela radicalización
de la ontologíafundamentalla queproducela mencionadatransmutaciónde
la ontologíadesdeella misma. Lo queaquíen aparienciaseparamosmediante
«disciplinas»y proveemoscontítuloses unasola cosa:¡del mismomodo que
justamentela diferenciaontológicaes un solo fenómenoo, mejordicho, el fe-
nómenooriginario de la existenciahumana!Pensarel sercomo ser del ente
y concebirradicalmenteel problemadel sersignifica,al mismotiempo, tema-
tizar a la luz de la ontologíalo ente en su totalidad.

Seriasuperficial y extrínseco,y unaforma de pedantería,creerque,des-
puésde quese ha encontradola ontologíafundamentalcomodisciplina, se le
estáyuxtaponiendocomocomplementootra másconun título nuevo. No sólo
eso,la ontologíafundamentaltampocoes unadisciplinaque, habiendoqueda-
do fijada, y unavez quela criaturaya tiene nombre,debeocuparde unavez
por todasunaplazavacíahastaahoraen un presuntosistemade filosofía, una
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disciplina queahorano tuviera másque completarsey apuntalarse,para(tal
es la representaciónquese hacenel legoo el positivismo)darlea la filosofía
un final feliz en unasdecenasde años.Ademásesa «plaza»estáocupadaen
toda filosofía, y transformada,por cierto, cadavez.

No se debeconfundir lapedanteríade un conjunto de esquemasconel ri-
gordel preguntar,y es precisotenerpresentequeen laanalíticasólo nosapo-
deramosde aquello que como unidad y totalidad, como síntesis, está ya
subyacenteen todopuntodepartidaanalítico;unasíntesisqueenprincipio no
hemosllevadoacumplimientode unaformaexpresa,sinoque,pordecirlo así,
estácumplidasiempreen nosotrosy connosotrosen la medidaen que existi-
mos.

No sólo nos es menesterla analíticaengeneral,sino quesiempretenemos
quealumbrarla ilusión, por llamarlede algúnmodo,de quela tareadel caso
es la absolutamenteúnicay necesaria.Sólo quienentiendeesteartede existir
[Existierkunst]: en laaccióntratar lo queen cadacasoabrazamoscomolo ab-
solutamenteúnicoy al hacerlotenerpresente,sin embargo,contodaclaridad,
la finitud de esteobrar, sólo ese entiendela existenciafinita y puede esperar
llevar acaboalgoenella. Esteartedeexistir no es laautorreflexiónintrospec-
tiva, queconsisteen darunabatidadesinteresadaparadescubrirdóndeanidan
los motivosy complejosdesdeloscualesunopuedeproporcionarseasímismo
unatranquilizacióny unadispensade actuar,es másbienla lucidezdelapraxis
misma, la cazade las posibilidadesauténticas.

Resultóqueel problemafundamentaldela metafísicademanda,en su radi-
calizacióny universalización,unahermenéuticadel existir sobrela basede la
temporalidad,desdelacualdebeesclarecersela mismaposibilidadinternadel
entenderde sery conella la de la ontología;perono meramenteparaqueesta
posibilidadinternallegueasaberse,antesbien,no se laentiendesinoal llevar-
la acabo,es decir, en laelaboraciónde la problemáticafundamentalmisma
(representadaen los cuatroproblemasprincipales).Estetodo de cimentación
y elaboraciónde laontologíaes la ontologíafundamental;la ontologíafunda-
mentales 1. analíticadel existir y 2. analíticadela temporariedaddel ser. Mas
estaanalíticatemporariaes,a la vez, la torna [Kehre] en laque laontología
mismaretrocedeexpresamentehaciala ónticametafísicaen laquesiemprees-
tádemanerano expresa.Mediantela motilidad [Bewegtheiz]propiade la radi-
calizacióny de launiversalizaciónsetratadellevar laontologíaala transmutación
latenteen ella. Ahí se cumpleel tornar [Kehren], y se producela transmuta-
ción en metaontología.

Ontología fundamentaly metaontologíaforman, en su unidad,el concepto
de metafísica.Peroconestose estáexpresandotan sólo la transformacióndel
único problemafundamentalde la filosofía misma, queyaanteriormentey en
la introducciónse mencionócon el conceptodoble de filosofía como npórv
9tXoOO9tay OcoXoyía. Y tal problema[en ésta su estructuramentadaen el
doble conceptode filosofía] no es másque la correspondienteconcreciónde
ladiferenciaontológica,es decir, laconcrecióndel cumplimientodel entender
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deser. Conotraspalabras:filosofíaes la concrecióncentraly total delaesen-
cia metafísicade la existencia.

Ha sido menesteresta indicación, mantenidanecesariamenteen un nivel
general,sobrela idea y función de la ontologíafundamental,tanto paraver
la amplituddel horizonteproblemáticocomoparano perderde vista,alpropio
tiempo,el estrechosenderoen el quetenemosquemovernosnecesariamente
en el tratamientoconcretodel siguienteproblema».[6.4 26, Pp. 196-202].

SUPLEMENTO 1 (remitea la nota6): A propósitode la <(metafísicade
la verdad»

Peroes precisoadvertirya queestaexpresión,«metafísicade la verdad”,
no mientaun intento(de inspiración«realista»y «premoderna»)de fundamen-
tar el conocimientoen una instanciasuprasensible,sino másbien (cfr. ibid.
pgfo. 14, Pp. 280-284,que reúnelos resultadosde la investigación:en ella
se encuentranel planteamientoy los desarrollosquesirven de baseal escrito
«Vom WesendesGrundes»—y. W 6.—) la condiciónabismáricade la verdad
rascendentalpor su arraigoen el «factum»de un acontecero historiaorigina-

ria: la temporalidad,estoes,la simultaneidadde pasado,presentey futuro en-
tendidoscomo líneasde tensión (éxtasis)que, en cadacaso,se conjuganen
un peculiarmovimiento,asaber,lamaduracióndel horizonteen quecabeen-
cuentrocon lo ente.Masestoequivalea identificar laesenciade la verdadcon
la configuracióndemundocomoprotomovimientoesencialdela libertadfini-
ta. Con ello se estámentando,pues,la constituciónfundamentalde un ente
(de unacierta faeticidad) quees en ese peculiarmodo de serque Heidegger
denominaexistencia:el entequeen cadacasosoy yo mismo. Existir es encon-
trarsesiempreya, entreel nacimientoy la muerte,en mediode lo entey no
consistiendosino en el modoposibledesu múltiplepresencia.Ahorabien, es-
te arraigode la verdadenla finitud, en lo posiblecomofacticidad, nos habla
ya de la opacidadinsuperableque habitatoda verdad.Justoen esa medida,
la metafísicade la verdadcontiene,a la vez, el sentidode la filosofía como
«verdadde la metafísica»:orden discursivode la libertad, maduradoen el]a
y por ella, segúnlas posibilidadesqueen cada casoresultanexperimentables
comonecesarias,y delasqueen esamedidacabehacerdestino.Filosofía,pues,
comoverdad-en-obra,porque,en cadacaso,obrade la libertad(y precisamente
por ello, en laposibilidad,queacechaconstantemente,deloserroresmáspro-
fundos.Cfr. «Wasist Metaphysik?»—W.i.M.---,p. 121-122;y véasetambién
«Vom Wesender Wahreit” —y. W. W.—, Pp. 189-90y 198-9; la referenciaa
estostres trabajossiguesiemprela paginacióndel vol. 9 —Wegmarken—de
la Gesamtausgabe—Gil 9—. La afirmación,sobrela quevolveremoseneste
trabajo,de quela filosofíaes obrade la libertadestátomadadelcursodel se-
mestredeveranode 1927,Die Grundprobleme.dePhdnomenologie—Ga24—,
ed. F.-W. y. Herrmann,Frankfurta. M., y. Klostermann,1975, p. 26). En
definitiva, quela lógicano seaotracosaquela metafísicade laverdadequiva-
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leanegarquelametafísicasealógica,quela verdadpuedaexponerseabsolu-
tamentecomomovimientode las determinaciones(dialéctica),o quelo óntico
se disuelvaen lo ontológico (6<4 24, p. 466). Significa volver a plantearel
sentidode la necesidadde quela filosofía se autofundamenteapartirdelamás
íntima indigenciadel pensar:«Ahora bien, aquívemosa la filosofía situada,
de hecho,en un punto muy precario,que debehacersefirme, sin atendera
que, en el cielo o en la tierra,pendade algoo se apoyeen algún sitio. Aquf
debeprobarella su purezacomoautomantenedorade sus leyes,no cornohe-
raldo de aquellasquea ella le insufla un sentidoimplantadoo quien sabequé
naturalezatutelar.” (Kant, Grundlegungder Metaphysikder Sitten, Werke. Aka-
demieausgabeIV, 4; citado por Heideggeren y. FE. FE., p. 199.)

SUPLEMENTO2 (remitea la nota24): Filosofía tonto ciencia

Que la filosofía es ciencia(y, en cierto contexto,Heideggerllega a hacer
propia la expresión«cienciaabsolutadel ser” —vid. 0<4. 24, p. 15—) signifi-
caafirmarsu condiciónteórico-conceptual(«filosofíaeshermenéuticateórico-
conceptualdel ser, de su estructuray de sus posibilidades»)y rechazar,a la
vez, tanto la ideadeunafilosofíaedificante,encargadade suministrar,apartir
de lascienciaspositivas,unavisióndel mundo,una«metafísicainductiva»,como
la identificaciónacriticade sucientificidadconlade las cienciaspositivas,cu-
yo objeto es el ente.

En estesentido, ya desde1919, en el famosocursodel «Kriegsnotsemes-
ter» (Dic Idee der Philosophieund das Weltanschauungsproblem,recogido
en: Zur Bestimmungder Philosophie—que contieneademásel cursodel se-
mestrede veranode esemismoaño—,0<4. 56/57,ed. 13. Heimbúchel,Frankfurt
a. M., y. Klosterman,1987), aunquetodavíacon unaterminologíatomada
de las «filosofíasde la vida», se intentaestablecerun conceptodefilosofía co-
mo cienciaoriginaria(Urwissenschaft}.Setratadel saberno objetivantede lo
originario entendidocomola indeterminidaddeterminable:loposible. Filoso-
fía sería,pues,la captaciónconceptualdel sentidodel «algo” comolo vivible
en general,comolo susceptibledeserapropiadopor lavidaQ<ErlebbaresUber-
haupt”, un fenómenofundamentaldel quesólo cabeexperienciaen el tránsito
de un mundoa otro, en la rarezade situacionesvitales deextremaintensidad
—Op. cit., p. 115—. Heideggerutiliza paradesignarlolaexpresiónUr-etwas,
y Kisiel, ensu importanteestudiosobreel surgimientodel conceptodefactici-
dad —vid. n. 37—, sugierela continuidadentreesteconceptoy el posterior
de ¡ir-sache desDenkens).Ciencia, pues,pre-teorética,en el sentidode un
precedersede la teoría a sí misma: por su capacidadde desdoblarseen una
teorizaciónde lo posiblequeno detieneel movimiento,que no desvitalizalo
vivo ni sometela historia a una estabilización,quemásbiense constituyeen
«índicede la supremapotencialidadde la vida” (ibid.), porquese hacecargo
de esemomentoesencialsuyodel «todavíano”, que encierrala posibilidadde
encaminamientoso direccionalidades,y que va de consuno,pues,con el ca-
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rácterdeacontecerdeempropiamiento(Er-eignis)quedefinelas vivencias(Er-
lebnisse),a saber:que sólo se viven desdelo propio, que se vive en general
en un hacerpropio lo vivido y el vivir mismo(cft. op. cit., p. 75), y quesólo
en este sentidoacontecealgo. Obsérvese,pues,quejustamenteen la acuña-
ción del conceptode filosofía como ciencia originaria (que implica una pro-
funda alteracióndel conceptocotidianode ciencia,y requiereunaconsideración
fundamentaldel problemadel método)emergeya el núcleo del «asunto”que
muevetodo la meditaciónheideggerianadespuésde LuZ.: el sentidodel ser
como acontecerdel empropiamiento.

Ahora bien, lo que paraHeideggersignifica«teoría»en 1927conectacon
el mencionadosentidode lo pre-teóricoen 1919, y es el punto claveparaen-
tenderla insistenciaen quela filosofía es ciencia(el carácterconceptuales in-
herentea la condición discursivadel pensar,y Heidegger,pesea su crítica
a cierto conceptode concepto—y a muchostópicosal respecto—,nuncacede
un solo milímetroen él). Pues,en estaépocadepuestaencuestiónde los crite-
nos queseparan«lo teórico” de «lo práctico”, el conceptode ciencia aparece
como teniendotodo quever con el conceptode «resolución” (mientaun pro-
yectarseen un poderserenla «verdad»)y, por tanto, sitúael origen de lacien-
cia en la existenciaen el modo propio (cft. S.u.Z.,p. 363, y, sobretodo, el
desarrollodel conceptoexistenciariode cienciaen la conferenciade 1927 «Phá-
nomenologieundTheologie»,en 0. <4. 9, pp. 48 ss.;y considéresequelas po-
casnotasquehemos suministradoa propósitode la idea de cienciaoriginaria
en 1919 contienenimplícitamentela referenciaal modopropiodel existir, pues
en ella no setrata sino de hacersecargodel acontecerde empropiamientoen
queconsisteel vivir mismo), lo cual es tanto comodecir: estáentendiendopor
ciencialadeterminaciónmáspregnanteparaun pensamientoconcebido,en un
modoquese retrotraea losgriegos,comopraxis (discursiva)suprema.Esverdad
queel diagnósticosobrela cienciay lo científico va a modificarseen seguida
(cft., por ejemplo, el pgfo. 1 del cursodel semestrede invierno de 1929/30
Grundbegriffeder Metaphysilc We/í-Endllchkeit-Einsamkei¡,6. <4. 29/30,ecl.
F.-W. y. Herrmann,Frankfurt a. M., y. Klostermann, 1983), pero ello no
paraabandonartal «concepcióndel pensamiento”,sinojustamenteporque,man-
teniéndoseésta,como decíamosantes,en toda su exigencia de rigor (y aun
radicalizándoseen el sentidode unaéticaoriginaria), la nuevameditaciónso-
bre la esenciade la ciencia, muestraque ésta,y particularmentelo que hoy
seentiendeporciencia,«no dala talla», es másbienlaausenciade pensamien-
to (cfr. el comienzode la Carta sobre el humanismo).
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